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Un Sólo bloque
EE

N un ambiente de en-

tusiasmo, de cordia-

lidad, dentro de las

normas tradicionales

de nuestros Congresos sin-

dicales ij polilico^s, que pc-

liôdicamenle se celebraban

en la Casa dellt^iebto de

Madrid, ha verificado sus

sesiones en Toulouse el

lll Congreso de la U.G.T.

de España en el Exilio. A'í

un solo incidente turbó sus

deliberaciones y en ningún

instante asomó la discordia

en los labios de los congre-

sistas. La presidencia, que

llevó holgadamente las se-

siones, si de algo pecó fué

de liberalidad, con lo que

una vez más quedaron con-

sagradas l a s tradiciones

democridicas de nuestras

asambleas.

.'Qué esfuerzo económico

y de organización, dadas

¡as dificultades de toda ín-

dole de los presentes mo-

mentos, ha representado

este lll Congreso! Porque

ha de repetirse una y cien

veces que la U.G.T. como el

P.S.O.E. vioen de sus pro-

pias cotizaciones, a costa de

sufrimientos y sinsabores,

sin manejar otros caiuhdes

que los modestísimos que

aportan y administran sus

secciones locales y depar-

tamentales. Esa es nuestra

gloria y la garantía de nues-

tra independencia. No esta-

mos al servicio ajeno, ni

obedecemos consignas, ni

disfrutamos de subvencio-

nes inconfesables.

Al Congreso acudieron

delegaciones sindicales de

varios países. Otros, todos

los comprendidos en la

zona tradicional de la an-

tigua Federación Sindical

Internacional de Amster-

dam, en mala hora deshe-

cha, torpemente entregada

a la voracidad de sus ad-

versarios de Moscii, envia-

ron su adhesión. Hubo mo-

mentos de extraordinaria

emoción oyendo a los dele-

gados de las Internaciona-

les Sindicales, y de modo

especial al expresarse en

castellano el c a m a r ad a

Werner Stauh.

Por la C. G. T. francesa

Force Ouvrière acudió a

las sesiones del sábado 22

y saludó efusivamente al

Congreso, el cantarada Bou-

zanquet, secretario general

de la Central Sindical fran-

cesa, que ha adquirido du-

rante estos idtimos meses

fuerza positiva y persona-

lidad vigorosa en todos los ¡

departamentos de Francia,

y a la que prestan su en-

tusiasta adhesión los uge-

tistas españoles, hermana-

dos y confundidos con los

trabajadores franceses que

desean independizar el mo-

vimiento obrero de la fé-

rula comunista.

El Congreso concedió un

amplio voto de confianza

a la Comisión Ejecutiva

oara que, de acuerdo con

as otras centrales sindica-

les hermanas, decida el

momento en el cual deba

abandonar piiblicamenle las

filas de la Federación Sin-

dical Miuuñal. Como en

tantas otras ocasiones, los

hechos h a n confirmado

nuestras predicioncs : La

F. S. M. ha sido, en manos

de los comunistas y sus

aliados, un instrumento de

aqitac.ión al servicio del

Kominform. Los setenta mi-

llones de afiliados que alar-

deaba de poseer no han

aportado ni una sola pe-

seta de ayuda, ni de soli-

daridad, para los trabaja-

dores españoles. Es más (d

socaire del clamoroso mo-

vimiento huelgnistiro que

se produjo en el Pais Vasco

el 1° de mayo de 1947, la

S, M. y sus aliados, que

alardeaban de haber sido

los inspiradores de él, cuan-

do es lo cierto que en aque-

lla región son escasísimas

las fuerzas sindicales de

obdiencia comunista. Lo

que hicieron estos elemen-

tos- fué una vez más explo-

tar la bandera seidimental

del trágico problema espa-

ñol para utilizar en su be-

neficio las recaudaciones

obtenidas en algunos paí-

ses, como denunció ante el

Congreso el delegado de

Burdeos.

Entre los dictámenes

aprobados por el Congreso,

y que merecieron la san-

ción unánime de todos los

congresistas, está el de la

gestión administrativa des-

arrollada por el tesorero

de la U.G.T., camarada Mi-

guel Calzada, así como la

Memoria documentada y

detalladísima que fué re-

partida a los congresistas

exponiendo la ingente la-

bor llevada a cabo por el

Comité Central de S.D.E.,

premiando así los desvelos

y actividades de su secre-

tario Manuel Muiño. En

ambos casos sólo elogios

pudimos escuchar de la-

bios de los delegados.

Fué ratificada la obra de

los Secretariados Profesio-

nales, acordándose estimu-

lar a las secciones locales

y departamentales para que

presten la debida asisten-

cia a estos secretariados,

para que la elección de los

mismos, que habrá de ha-

cerse de modo directo por

los afiliados a cada indus-

tria, sea nutrida. No es po-

sible constituir en el exilio

Federaciones centralizadas

como funcionan en Espa-

ña, pero no es menos cierto

que los trabajadores espa-

cióles necesitamos estar en

estrecho contacto con quie-

nes al regresar a nuestro

país puedan contribuir a

vigorizar nuestras respecti-

vas Federaciones naciona-

les, procurando que estos

años de exilio sirvan para

capacitar especialmente a

los elementos jóvenes.

El Congreso fué abierto

por un emotivo saludo del

camarada Trifón Gómez,

presidente de la U.G.T. de

España en el exilio, que

publicamos por separado.

Pero la principal interven-

ción de Trifón Gómez, la

más transcendental, apare-

cerá en nuestro niimero

próximo. .'Qué magnifico

discurso el suyo al exponer

con diáfana claridad los

t'ahr'ios llevados a efecto

con tanto éxito por la Co-

misión de Enlace designada

por el Partido Socialista!

Era el tema principal de

este Congreso el problema

político. Esa es la preocu-

pación obsesionante o u e

embarga a los socialistas

españoles : volver a Espa-

fia. liberándola del yugo

nue hoy sufre, reintegrán-

dola en sus derechos para

que libremente decida de

sus destinos. El debate des-

arrollado alrededor de este

tema tuvo tonos de extra-

ordinaria elevación, y quie-

nes esperaban que el blo-

que obrero formado por la

Unión General de Traba ia-

dores y el Partido Socia-

lista se cuarteara, hnn sa-

lido defraudados. Trifón

Gómez defendió sus puntos

de vista, que son los nues-

tros, sin herir los senti-

mientos nienos, sin agra-

viar a nadie, con la sola

preocupación de no ahon-

dar distancias, de agrupar

a todas las fuerzas anii-

franouistas com nrendidas

en el área republicana al-

rededor de los ocho nimios

convenidos por el Partido

Socialista con la Confede-

ración de Derechas Monár-

quicas. Ni hay otra solución

para volver a España ni

España acepta otra.

Los camaradas que de-

fendieron el criterio de la

minoría de la Ponencia po-

lítica, singularmente nues-

tro correligionario Wences-

lao Carrillo, lo hicieron en-

tre muestras de respeto y

de cariño; su discurso apa-

recerá en estas columnas,

siquiera no sea la expre-

sión de nuestro pensamien-

to, como no lo fué de la

inmensa mayoría del Con-

greso, que casi por unani-

midad aprobó el dictamen

declarando la total y per-

fecta coincidencia de la

U. G. T. con los acuerdos

del Partido Socialista. No

hay división, no hay ni si-

quiera tendencias; hay un

bloque ideal, con un solo

pensamiento : volver a Es-

paña con toda dignidad.

La emoción del Congreso

fué intensísima cuando el

Secretario General de la

. U.G.T., camarada Pascual

Tomás, leyó el mensaje de

España. Los ojos se llena-

ban de lágrimas y los víto-

res a la Unión y al Partido

se renovaron incesantemen-

te. Con esa misma emoción,

porque superarla ya no era

posible, fueron leídas las

cuartillas con que el dele-

gado directo de las Ejecu-

tivas del interior saludaba

al Congreso, cerrándose bri-

llantísimamente con este

broche de oro entre los que

en España y fuera de ella

tndxijamos y luchamos por

el mismo ideal, con los nds-

mos métodos, con el mis-

ino pensamiento, identifi-

cados y hermanados cada
día nu'is.

La elección de la nueva

Ejecutiva en votación no-

minal por papeleta sirvió

para rendir un homenaje a

nuestro compañero Indale-

cio Prieto, que pasa a ocu-

par la vicepresidencia de la

U.G.T. por voluntad de la

inmensa mayoría de los afi-

liados en el exilio y bien

seguros estamos al decir

que con la adhesión de la

casi totalidad de los ugetis-

tas del interior de España.

Las votaciones alcanza-

das por todos los camara-

das elegidos para la nueva

Ejecutiva dan derecho a

decir que su nombramiento

ha sido casi por unanimi-

dad ; no hay escisión ; no

hay pleitos internos ; hay

un solo bloque que está en

marcha, guiado espiritual-

mente por aquellos hom-

bres inmortales que se lla-

maron Pablo Igle-uas, Ju-

lián Besteirn y Francisco

Largo Caballero.

La presencia de España

Pririmera sesión
El jueves 20 del corriente,

a las 10 de la mañana dieron
comienzo en el local de la
antigua Facultad de letras de
la Universidad de Toulouse
las sesiones del III Congreso

retratos de Largo Caballero
y Julián Besteiro y uno, en
medio, del fundador de la
Unión General, Pablo Iglesias.

La Secretaría de la Unión
General había repartido pre-

de la U.G.T. de España en ! viamente a los delegados sen-
el exilio, con la presencia en t das carpetas con abundante
el estrado presidencial de los ; documentación. El aspecto del

compañeros de la Comisión
Ejecutiva y de algunas dele-
gaciones extranjeras.

El local estaba adornado
con banderas rojas combina-
das coa artístico follaje y a

anihos lados dos soberbios

documentación. El aspecto del
salón a la hora de empezar
era sumamente animado y re-
cordaba los Congresos funda-
cionales del Partido y ote la
Unión General en el exilio,
verilicados en el mismo his-
tórico local y en circunstan-

cias plenas de emoción.

Discurso de Trifón Gómez
El compañero Trifón Gó-

mez, Presidente de la U.G.T.
en el exilio ocupó la Presi-

dencia teniendo a su lado a
los secretarios Pascual Tomás

y Manuel Muiño y ocupando
los sitios restantes los coni-

pafieros Saborit, Uopis, Ji-
meno, Calzada y Barreiro,
más los delegados del Partido
y de la Federación de Juven-
tudes, camaradas Martínez Pa-
rera y Martínez Dasi, proiiu-
chiiulo Trifón Gómez el si-
guiente discurso de apertura
del Congreso :

« Compañeros delegados :
Es Toulouse, esta ciudad fran-
cesa que nos brinda una vez
más generosa hospitalidad a
los representantes de las sec-
ciones y grupos deparlamcn-
tales que esparcidos no sóla-
inente en este pais sino en
tantos oíros de diferentes
continentes, en donde vamos
a reunimos por tercera vez

lara celebrar un Congreso de
la U.G.T.

« Al cumplir yo, muy gus-
toso, ciertamente, con el de-
ber de saludar a los delegados
a este Congreso, en mi nom-
bre y en nombre y represen-
tación de la Comisión Fljecu-
tiva, estoy casi seguro de in-
terpretar vuestros sentimien-
tos al expresar el profundo

reconocimiento que todos

guardamos a este país y a las
autoridades que digna y le-
galmenle le representan, asi
como a esta ciudad y a sus
autoridades.

« Es para nosotros reconfor-
tante al mismo tieni|)o que
una nación como Francia
brinde a nuichos otros países,
y sobre todo al nuestro, el
es]jectàculo que ofrecemos
nosotros lioy aqui reunidos.
Nosotros, españoles en tierra
extranjera, nos reunimos sin
ningún temor, sin ningún cui-
dado a incuiTir en las más

leve res|)onsabili(lad de orden
legal cou el ])rüpósito de
expresar, sin ningiln otro

freno de contención que el

flue nosotros mismos nos que-

ramos poner, nuestras ideas,
nuestros pensamientos y nues-
tros objetivos y en contraste
brutal con el espectáculo que,
hoy, al comenzar el Congreso
sus tareas, se desarrolla en
España. Allí hay unos compa-
triotas nuestros que piensan y
sienten al unísono con nos-
otros, que se reunirían de
buen grado en un Congreso
])ara exponer sus pensamien-
tos, sus criterios sobre tantos
y tan graves problemas como
pesan sobre nuestro yais, y
que no i)ueden hacerlo ; el
intentarlo simplemente es uii
delito que — como sabéis —
se castiga con penas que al-
canzan hasta 25 años. Permi-
tid que en vuestro nombro
dirija desde aquí un saludo
cariñosísimo hacia nuestros
enmaradas del interior, un re-
cuerdo emocionado para to-
dos los (lue en las cárceles o
perseguidos como perros en
la calle, sufren la tiranía, no
de una dictadura, sino de un
régimen de terror, haciendo
la solemne promesa de que sa-
bremos aprovechar el d sfrute
de esa libertad que Francia
nos concede y nos ampara
])ara no desmayar en nuestro
propósito por muchas que

sean las dificultades, pensan-

do en nuestros compañeros
y en España.

« Yo sé que en los momen-
tos actuales hay una preocLi-

l )ac ¡óu que domina sobre to-
das las demás ; pero no quiere
decir qne esa sea la única
(pie dcbanms tener los aljiia-
dos de la U.G.T., los militan-
tes de nucsti-a gloriosa Cen-

tral Sindical. Yo recuerdo
hace cuatro años, en el mes
de Octubre pasado los hizo,

del espectáculo que ofrecía
este mismo local ; aqui nos
reunimos cien delegados en

rei)rcsenlación de las Seccio-
nes constituidas en aquellas
localidades que a la sazón
estaban liberadas del invasor
extranjero. Al constituir la
U.G.T. lo hicimos con esa
preocupación preponderante
que hoy existe en la masa de

nuestros aíiliados ; pero exa-
minemos cuáles eran las cau-
sas que nos obligaron a consr

tiliiir la U. G. T. : (|ucriamos

' cumplir con nuestro deber y
c Heríamos paliar la situación

i e los afiliados a la U. G. T.
refugiados en Francia y en
ot/os países. ¿Es que tenemos
que estar arrepentidos de ha-
ber constituido la U.G.T. en
el exilio? Los hechos respon-
den por la negativa ; los he-

chos demuestran que no tene-
mos de qué arrepentimos.
Hoy, a los cuatro años de ha-
berse formado la U.G.T., te-

nemos la satisfacción de com-
)robar que, a pesar de todas
as dificultades containos con

un total de 434 Secciones en
94 departamentos. Es un éxi-
to, que proclamamos, de los
hombres que echaron los ci-
mientos de la U.G.T., algo de
lo cual, podemos estar satis-
fechos. ¿Pero qué beneiicios
ha reportado para la masa en
general de españoles y sobre
todo para los militantes de
la U. G. T. la constitución de
nuestra organización? Vamos
a examinar, cuando llegue el
momento, la Memoria que la
Comisión Ejecutiva somete a
los delegados ; yo dejo aparte

las críticas más o menos vehe-
mentes que podáis hacer al
examinar los capítulos de esa
Memoria en cuanto se refiere

a la gestión. No es eso lo más

interesante ; lo más intere-
sante es que escudriñemos

bien en sus páginas para ver

si podemos encontrar una sa-
tisfacción por el deber cum-

plido, para ver si podemos
hallar el lenitivo al dolor que
de haber faltado la U. G. T.

hubiésemos tenido que enca-

jar.

« Hay un capítulo de Soli-

daridad que habla con extra-
ordinaria elocuencia. En la
U.G.T. siempre ha sido una
de sus divisas más gloriosas
la práctica de la solidai'idad ;
ésta tenia en España un cam-
])o que apenas aqui se conoce:
allí la solidaridad, casi siem-
pre tendía a apoyar a nues-
tros compañeros en la lucha
por la consecución de unas
reivindicaciones ; les apoyá-
bamos con nuestro dinero y
con nuestro esfuerzo sumán-
donos a los movimientos si
asi lo determinaban los orga-
nismos competentes. Pero es
que aípii la práctica tle la
solidaridad ajustada a las cir-
cunstancias que concurren en
nuestro caso, no es tan elicaz,
tan obligada, pero yo diría
que tiene un tinte de cariño,
de solicitud que la ennoblece
más aún. Ya sé yo que no toda
la solidaridad "percibida por
los compañeros a través de
Solidaridad Democrática Es-
pañola, ha sido debida a las
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aportaciones de nuestros afi- i nuestros
liados ; pero afirmaría que la hacer lo
U.G.T. ha sabido ganar, ha sa-
bido merecer esos beneiicios
í|ue han ido a amparar situa-
ciones de compañeros nues-
tros en desgracia.

« Nuestras relaciones na-
cionales c internacionales rc-
qLicrian también la couslilu-
ción de cslc organisano. ¿Qué
batalla no hemos tenido que
reñir en el terreno interna-

cional para que el nombre de
la U. G. T. no se envileciese?
¿Cuántos esfuerzos no hemos

realizado? No hablo en nom-
bre de la Comisión Ejecutiva,

no se trata de defender la
labor de la Comisión Jíjecu-
tiva. registro un hecho que

tiene su asiento principal en
la masa de nuestros afiliados;
en ella nos hemos apoyado
para hacer ver al mundo que
aquel anagrama de U.G.T. (pie
se pascaba por el extranjero
haciéndonos pasar a nosotros
l)or situaciones verdadera-
menfc desdichadas no era el
de los que auléniicamenle po-
dían hacerlo. Ya tendremos

oensión, cuando el momento
llegue, de hablar de esta cues-
tión tan interesante. Hoy po-
demos decir que estamos en
una situación pareja a la que
conocimos al término de la
primera guerra numdial ; en-
tonces, se nos dió a escoger
entre Amsterdam o Moscú y

hombres tan eminentes como
los que representan esas figu-
ras (Señalando a Iglesias, Bes-
teiro y Caballero), iniánime-

nientc, indicaron el camino :
A Amsterdam, nosotros no va-
mos a Moscú. ¿Por qué? Por-
que ya entonces lo que encar-
naba Amsterdam era el movi-
miento sindical con vida pro-
pia, el movimiento sinilical
para despertar el entusiasmo
y el sentimiento de clase de
la U.G.T. Y por idénticas ra-
zones, entre las 21 condicio-
nes brutales de Moscú, que
luego !Moscù mismo abando-
naba, y la obra de tipo cons-
tructivo que la Federación

Sindical Internacional reali-
zaba, nos (juedamos con ésta
para trabajar con las demás

organizaciones hermanas. En
la Federación Sindical Mun-
dial hoy la U.G.T. se encuen-

tra ante la misma disyuntiva,
y yo digo, si queréis inspira-
ros en el mismo pensamiento

de nuestros fundadores, pues-
to que los hechos confirman

que acertaron al elegir, ya
sabéis qué dirección tenéis
que tomar. Desde el primer
momento, la U.G.T. consti-

tuida por nosotros ha elegido
ese camino y ésa es la justifi-
cación de que para luchar
por el buen nombre y por los
derechos y deberes de la
U.G.T. era indispensable man-
tenerla en el exilio ; ésa es
una batalla que la U.G.T. ha
ganado. Voy a dirigir ahora

algunas i^alabras a los repre-
sentantes de las organizacio-
nes hermanas que han teni-
do la atención de llevar su
delegación a este Congreso.
Hablábamos de la solidaridad
que la U.G.T. ha prestado y
sigue prestando a los afiliados
en el exilio. ¿Qué decir de la
solidaridad que estamos obli-
gados a prestar, que hemos
prestado, que seguimos pres-
tando, aunque no sea en la
proporción por nosotros de-
seada, a nuestros compañe-
ros de España? Pero esta so-
lidaridad si ha de alcanzar

un volúmen que sea digno de
la necesidad sentida por aque-
llos, no podrá estar confiada
a nuestro solo esfuerzo. Yo
quisiera que estos compañe-
ros representantes de Centra-
les Sindicales hermanas, se

diesen exacta cunta de cuál
es la situación exacta de
nuestro país y de cuan jus-
tificado esta el Uamaniienlo

que ima vez más henujs de
hacerles para que su solida-
ridad, si no en lo que deban
en lo que puedan, sea una
solidaridad efectiva. Yo quie-
ro aquí pensar, medir pala-
bra por palabra, aquellas que

me propongo pronunciar. Yo
sé bien que lo que nosotros

necesitamos y pedimos pai'a
liberar a España y con ella
a aquellos trabajadores y a
todos los ciudadanos (pie sean

amantes de la libertad cu
nuestro pais, es posible (pie
se me ])U (liera deiiioslrar ]>or
las colectividades a (iiiieiies
el IJamamiento va dirigido

que a pesar de coincidir con

I nuestros deseos, no pueden
hacer lo que deberían hacer.

Yo sé la diferencia que hay
entre lo que constiluye mu-
chas veces el deseo de unos,
y (liria las exigencias del
cumplimiento del deber y las

posibilidades de actuación.

« No me atrevería en este
niomenlo a pedir a los repre-
sentantes de estas Centrales
Sindicales el apoyo dicaz que

nos haría falta para liberar a
nuestro país ; voy a ser más

modesto y dentro de esta mo-
destia más exigente, porque
estoy seguro que aquello que

les vamos a pedir entra en
sus posibilidades el otorgarlo.
Cuando les oigo hablar en
relación con Ja siluación de
España, llegó a la triste conclu-
sión de (pie no han compren-
dido todavía la situación de
España. Esto no es un repro-
che ; yo sé que en todos los
países, en to(las las organiza-
ciones tienen muchos y gra-
ves problem.as y que apenas
si les queda tiempo para ocu-
parse (le los problemas de los
demás, pero las preguntas que
nos hacen acusan, no sólo un
desconocimiento de la situa-

ción política de España, sino
una especie de allanamiento
a la propaganda de nuestros
enemigos o, en todo caso, a

la de los adversarios. En Es-
paña, hay que decir a estos
amigos, no existe sólainente

un régimen político de dicta-
dura en el que el Gobierno

tiene todos los poderes que
])neda apetecer a fin de im-
poner una política determi-
nada. Existe un terror orga-
nizado desde arriba. Nosotros
hemos conocido una dicta-
dura muy prolongada en nues-
tro país, una dictadura de
siete años ; hemos conocido
muchos períodos exce])cio-
nales incluso en los regíme-
nes políticos que tenían apa-
riencia normal. Sabemos de
otras dictaduras que han exis-
tido o existen en otros paí-
ses ; esos regímenes políticos
dictatoriales, por abominables
que sean ¿qué tienen que ver

con el espantoso régimen de
terror que impera en España?

Eslo es lo que tienen que
comprender las organizacio-

nes obreras hermanas y tie-
nen que comprenderlo para

intensificar su solidaridad con
el pueblo español. El inten-

tar constituir nuestras organi-

zaciones en España es tan pe-
ligroso como costosísimo. ¿Có-

mo pueden pensar elementos
conscientes de la clase traba-
jadora mundial que los espa-
ñoles exilados, por nuichos
esfuerzos que hagan aporten

los caudales necesarios para
reconstituir nuestras organi-
zaciones? Para eso digo que
estáis obligados a prestarnos
la solidaridad y digo que
podéis prestárnosla. Habrá
necesidaíl de no desmayar en
nuestro empeño; aunque cree-

mos que lo saben de sobra.
No es mala voluntad, es que
no se dan cuenta de la grave
situación que existe en nues-
tro país.

« Pasando al tema político,
que tanto nos preocupa, no

puede entrar en mi propósito
ahora hacer la defensa de la
gestión que han realizado los
organismos directivos de la

U.G.T. Tendremos tiempo de
expresarnos con la claridad
debida, con la concreción po-

siblemente deseada por unos
y otros, porque al fin y a la
postre lo fundamental para
mi de estas reuniones es po-
der establecer el intercambio
de opiniones, el esclarecí- -
miento de ideas y la expre-

sión de ios deseos que a to-

DELEGADOS AL

He aquí la relación de de-
legados al Congreso de la
U. G. T. :

ALGERIE : Alger, Victorlo
Rentero y José Aspiazu ; Mai-
son Carree, y Keiiailsa, Pau-

lino Gómez Beltràn ; linni-
Saf, Daniel Rodríguez Noval.
ALLIER : Moiitlu(,'oii y Coni-

iiientry, Paulino Gómez Bel-
tràn.

ARIECE : Pamiere, . Fran.
cisco Rubio ; Aix-les-Tliermes,
Sixto Serrano ; Les ('.¡ibaiiiies,
Herminio Pérez y Justo Alon-
so ; l 'i)¡\, Agustín Pérez y

Juan Andrés Pons ; Saint G i-
io*s, Marcelino Rodríguez
Miguel Blasco y Manuel To-
rro ; Mirepoi;, Miguel Blasco

V Marcelino Roiriguez.

dos nos animan. Sin embarg(>,
me voy a permitir pronunciar

unas cuantas palabras recor-
dando otras que desde esta

misma tribuna pronuncié con
motivo de una conferencia
de la Sección del P.S.O.E. en
Toulouse. A través de la infi-

nita correspondencia que re-
cibo, palpita el temor que los

compañeros que trabajan co-
mo pueden en las Secciones

I por mantener nuestra organi-
zación, de que nuestra orga-

nización pueda disminuir tan-
to sus efeclivos que sea punto
nienos que imposible soste-

nerla económicamente. Saben
ellos, como yo, que en la

U.G.T. en el exilio habrá
siempre unos cuantos milla-
res de hombres convencidos

que no se irán de la U.G.T.
aunque los echasen de el'a,

pero tienen el temor que eco-

nómicamente se cree una si-
tuación extremadamente difí-
cil a nuestra Organizaciíin.
¿Por qué? Y a continuación
exponen los motivos : Nues-
tros' compañeros están decep-
cionados, son escépticos, es-
tán cansados porque no se
resuelve el problema de Es-
paña.

< A los efectos de este exa-
men que me propongo hacer
de la situación voy a razo-
nar a Jos escépticos, a los
cansados que toman la deter-

minación de dejar la organi-
zación. Parto del supuesto,
casi cierto, de que son cama-

radas que no están convenci-
dos, que están en la organi-

zación como tantos otros que
estaban en ella, más que por
cumplir un deber y más que

por corresponder a sus dicta-
dos, por razones de conve-

niencia. Pues bien, adentrán-
dome en el terreno de la más

triste realidad, en esa razón
de conveniencia para ellos, es
un suicidio marcharse de la
organización. Yo les haría to-
das las concesiones en cuanto
se refiere al camino penoso
que tenemos que recorrer o
que ellos presumen, cuando
menos, y después de poner-
nos de acuerdo sobre cuantas
invocaciones quieran hacer a
su situación económica y de
ánimo, llegaríamos a esta con-
clusión : ¿Es que dejando de
pertenecer a la U.G.T. desa-
parece esa situación, se acorta

el plazo para ir a España? ¿Es
que váis a obtener alguna me-
jora? Invocando la razón de

conveniencia hay que decir-
les : Tenéis que seguir en la

organización y, además, con-
tribuyendo en la medida de

vuestras fuerzas a que la or-
ganización pueda aumentar y

fortalecerse en nuestro país.
Desertando de la Organiza-

ción lo que hacéis es prolon-
gar vuestro exilio.

« Por último, compañeros,

estoy seguro de que las tareas
van a deslizarse como uso y
costumbre. Todos y cada uno
de los delegados van a ejer-
cer sin límites sus derechos,
sin más límite que el que
exige el orden de las inter-
venciones y con el freno de
contención que cada Dele-
gado ha de tener por estima-
ción y respeto a los demás,
pero todo lo que los delegados
])iensen y lo que deseen co-
nocer, aquí lo deben decir en
voz alta, porque con la misma

franqueza serán contestadas
por nosotros las pregunWis.
Vamos a vivir una página más
de la historia de la U. G. T.

Hago votos fervientes y tengo
fundadas esperanzas de que
será una más de las muchas y
brillantes que la gloriosa Cen-

tral Sindical tiene escritas. »'

Los delegados y el público
acogieron con una prolon-

gada ovación el discurso del
compañero Trifón Gómez,
quien, a continuación, conce-

(lió la palabra al compañero
Salustiano Palacios para que
diese lectura al dictamen de

la Comisión de Credenciales,

CONGRESO

AUDE : Carcassonne, José
Giménez Pachón y José Por-
tillo ; Narbonne, Juan Martin

y Manuel Sánchez ; Litnoux,
Alejandro Colet Llacera y

Cándido Blanco Blanco ; Ch.i-
lalJie, Primitivo García ; La-

zegnan y Saissac, Marcelino

Peña ; Brani, José Maria Mu-

ñoz ; Rieux-Minervos, Fran.
cisco González Selles.

AVEYRON : Decazeville, Ju-
lio Navarro, Juan José Fer-
nàndez Menaza, Paulino Ale.

«re y Francisco Gómez ; Ro-
de/, y Ks|)aliùii, Juan Iníesta

Cuquerella ; Villefrariche - de
RoueigLie, Pascual Peleado,

José Vera, Joaquín Bautista
y Manuel Castro ; MUlau, Ra»
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fael ToMmo f Viiléfranche-

de Panul, Ramón Flores ■

Sainte AlfriqiU;, Juiio ^Nava-

rro y Juan José Fernàrtd«z

BASSES PYRENEES; |;:M„I.

ne, José Gómez ESfiolJocio; |';ni
Ivay y (Jlonm, Ramón Raml-

rez y José MarUntz ; Jkii-

dave y Saint-Jeim Uc Lu/,

Fermin Zarza ; Cauibo-lob-
Bains, José Aspiazu ; Salit*

de Bearn, Ginés Qulitén y Ja>

rônimo Genera.

Bélgica : Liège, Paulino Gó-

mez Beltràn.

BOUÜHES-DU-RHONE : Ar
les y Marseille, Joa¿ Aranda,

Tomàs Camino y Luis Oon-

zàiBï Remera ; Meyrf\ui v Cti

dolive, Teodoro Qiimez y Ci-

priano López ¡ Ciolut,
Cándido Barrera Gusano y

Rafael Díaz Rivero ; ;<t -l .<j \ris,

jacinto Minera Gratai ; Saint-

Heiiri, Pedro Tejedor y Edel-

fníno Moreda.

CANTAL : Auríliae, L'Ai-

gle y Mauriat, Eutíquio Ber-

nedo del Barrio.

CORREZE : Brive y Neuvic
dTissel. Ceferino Arenal.

CREUSE : Queret, Salvador

Martínez Dasi.

OHER : Bourges y Vierzon,

Pedro Mur y Alvaro Blanco.

DORDOGNE : l'eiigiieux y
Aí^onac, Valero Salas y Ma- '

fiiiei Vargas ; Villeli'anclie du

Perigord, Valero Salas.

DOUBS : Besançon, Victorlo

Rentero ; Sochaux, Crescen-

CÍO Hernández Rincón.

GARD : Grnrul Combe y

llzès, Tomás Gutiérrez ; Alee,

Emilio Iglesias y Alejandro

Martín; Saint-,Tean de Valeris-
cle, Nimes y Besseges, Jesús

Campillo y Herminio Alvarez;

Saint-Jean du Gard, Domingo

ímaz y Francisco López ;

Chainpclauson, Jesús Capillo.

GERS : Aueh, Conubm y
Fleurance, Gabriel Martínez

üarmendia ; L'Isle Jourdain,

Sebastián Guarne y Fernan-

do Corral ; F.auze, Antonio

Malo Lores.
GIRONDE : Bordeaux, An-

gel Giménez ; Cenon, Moulis-
Listrac, Libourne, Le Bouscat,
Cussac,' Qi.iinsac y Laugon,

José Campos Estela.

HAUTE - GARONNE : Tou-
Jouise, Paulino Góme. Beltràn,

Ruperto Rodelgo, José Aspia-

zu, José Ferrer y S. Martí-

nez ; Marignac, Juan Helgue-

ra García, José Mata y Ma-

nuel Fernández ; Muret, An-

tonio Fernández y Narciso

García ; Grenade, Silvino Ló-

pez, Francisco Rodríguez y

Victorio Rentero ; Montrejean,

Luis Juan Rico, Silviano Sán-

chez y Manuel Pedraja ; Ville-
mur, José Mateos Mateos y

Francisco Pascual ¡ Cazeres,

José Mata Castro.

HAUTES PYRENEES : Tar-
bea y Lourdes, José F. Flores

y Manuel F, Flores ; Laune-
mezan, Manuel Lorente y

Francisco Prieto ; Luz Saiut-

Sauveur, José Goioochea y Bi-

eisa ; Pierrefitte-Nestalas, Ni-

casto Unsain Ibáñez ; Saint-
Lary, Valeriano Ibernón y

Manuel Cendán.

HAUTE VIENNE : Limoges,
León Riaza, Evaristo Sán-

chez y Cándido Ruiz ; Peirut-
le-Chateau, León Rfaza y

Cándido Ruiz ; Bellae, León

Riaza.

HERAULT : Béziers, Luis

González y Gregorio Ruiz ;

Sète, Luis González, Gregorio

Ruiz y José de la Paz ; Ues-
Bai, Bedarieux, Moiit|iellier,

Pe7«ins y l.unel, Luis Gonzá-

lez y José de la Paz.

ILE ET VILAINE : Rennes,
Tours, Langeais y Azay-le-Ri-
deau, Daniel Diaz Antuña y

Angel Frutos Blàzquez ; St-
Malo, José Montero Rodelgo.

ISERE : Sechilieniie, l^eage-
Izeaux, I^oiit de Clais y Gre-
notile, Cipriano Menéndez y

Rufino Hernández.

LANDES : Mont de Marsan,
José Lizondo ; Gabarret, Anto-

nio Ruiz Marin.

LOIRE ; Saint-Elienne y St-
Ctiamond, Camilo Cela' y Ma-

nuel Munuraa ; Roanne, Higi-

nio Andraca Asenslo ; Firnii-
ny, Camilo Cela ; Orléans y
Nogent - sur-Vernisson, Mar-

celino Fernández y José Félix

Juárez.

LOT : Cahors y Gourdon, Se-

verino Calvo, Manuel Costa y

Paulino Martin ; (Vraiiiat,

Manuel Costa, Severino Calvo,

Paulino Martín y Agustín Ra-

mos ; Süuillac, Severino Cal-

vo, Manuel Costa, Miguel

Martínez y José M. del Casti-

llo ; Figeac : Severino Calvo y
Manuei Costa ; Luzeeli, Seve-

rino Calvo, Manuel Costa,rino

Paulino Martin y Miguel Mar-

tínez.

LOT-ET-GARONNE : Agen,
Mannunde, .Suinlu Liviiulu y

Villencuve-.sui--l,()l, Florencio

Moral y Sebastián Mendivii ¡

l'uiiu l, Flornneio Mora! y Al-

fredo Navarro ; Baiba (e y

Casicijulonx. Florencio Morai;

NUole, Antonio López Garda;

Toiuieis, Rufino Ordiales Al-

varez y Tina Ordiales.

MAROC OCCIDENTAL : Ca-

snblaiKa, Gabriel Pradal y

Victorio Rentero.

MEJICO : Méjico (D.F.),

Fafael Fraile.

NIEVRE Nevers, Paulino

Qóme.: Beltrán.

PYRENEES ORIENTALES :

Perpignan, Federieo Coello y

' Amadeo Gii ¡ Cercl, Anielie-

les-liains, l'^hie y l!anyuls-sur-

Mer, Braulio Martínez i Serdi-

iiya-lvscaro, Félix Vitoria, Mi-

guel Egoa y Faustino Alonso;

Prados ■ y Vcriict-Ics-Bains,

Félix Vitoria ¡ Mont Lnuie,

Ciríaco Lópoz ; Tautauvel,

Miguel Seuma Vidal.

PUY DE DOME : Cb'i 'Hiont-

Ferrand y líioui. Franclíeo

Nóvente ; Sain(-t:loy-l e s-Mi-

ues, Francisco Nóvente y Pau-

lino Rodríguez.

RHONE : Veuissieux, Cami-

lo Cela.

SEINE INFERIEURE: Rou-

en, Daniel Diaz Antuña, V.

Fernández y Angel Frutos ;

Le llavie, Daniel Díaz Antu-

ña y Angel Frutos.

TARN : Caslres, Francisco

Molina Barcena y Más Mon-

serrat ; Cannaux, Salustiano

palacios y Onofre Uribela-

rrea ; AIbi y Saiiil-.luery, Sal-

vador Martínez Dasi ; Mii/a-

met, Domitilio Delgado y José

Nogue ; Gaillac, Victor Gonzá-

lez; Ceslayrols, José Latorre;

Labruyére, Silverio Fernán-

dez, José García y Ramón

González.

TARN ET GARONNE: Mon-

tauban y Moissac, Angel Ca-

rreras y Fernando Delgado ;

Valence d'Agen, Damián Fer.

nàndez ; Castelsarrasin, Pas-

cual Saura ; Caussade y Real-

ville, Angel Carreras ¡Meau-

zae, Juan Fernández y Ma-

nuel Luengo ; ISiassac, Basiw

lio Fernández y Andrea Mar-

tin.

VAR : Toulon. Juan Solé

Aymerich ; Canncl-le-Luc y

Barjols, Abnd Roflrignez,

VENEZUELA : Amador

Fernández y Fermín Zarza.

VIENNE : Poitiers y Cliatel-

lerault, Andrés Cubero Gar-

cía.

VAUCLUSE ; Oríinge y Car-

pentras, Antonio Sanjuán.

SEINE ET OISE : Vert le

Grand, Miguel Santinés, Ma-

riano Rojo y Evaristo Expó-

sito.

Grupos departamentales

sin secciones
AIN, Benito Feijoo Seguí ;

CORCEGA, José Aspiazu ;

COTE D'OR, José Lucendo Ol-

mo ; CHER, Pedro Muro y

Alvaro Blanco ; INGLATE-

RRA, Salvador Martínez Da-

si y Pedro Causo ; HAUTE

MARNE, Juan Lalanza López;

HAUTE SAVOIE, Salvador

Martínez Dasi ; SAVOIE, José

López Máñes y Pascual Fer-

nández ; SEINE, Miguel San-

tinés, Mariano Rojo y Evaris-'

to Expósito ; HAUTES-AL-

PES, José Mata Castro y Juan

Helguera ; DEUX SEVRES,

Andés Cubero ; COTES DU

NORD, Gabriel Martínez CTar-

mendia ; DROM E-ARDECHE,

Antonio Pérez Rodríguez y Mi-

guel López ; AADORRA, Diego

García y Juan Andrés Martin;

SAONE-ET • LOIRE, Miguel

Fernández de la Sierra y Ma-

nuel Martínez Otero.

Se ai>robô el diclauicn de

la Comisión revisora ile Cre-
denciales por uniminiid«(l. La

Delegación de Bélgica oslcn-

tada por el comi)afioro Pau-

lino Gómez fué aceplada ple-

namente en cuanto a la sec-

ción de Lieja.

ELECCION DE MESA

DEL CONGRESO

Seguidamente, el compañero

Trifón propuso que «e pasase

a la elección de un Presi-

dente y de dos vice|)rcsiden-

tes, más dos secrelarios, re-

sultando elegidos : Presiden-

te : Paulino Gómez Helli'àn ;

vicepresidentes, Daniel Diaz

Antuña y Fermín Zarza ; se-

cretarios, Cipriano López Mo-

nar y Angel Giménez.

Se leyeron gran número de

adhesiones al Congreso, y se

levantó la sesión para reanu-

darla por la larde.

Segunda sesión
A las dos y media de la

tarde se reanuda la sesión,

ocupando la Presidencia el

compañero Paulino Gómez,

quien, después de agradecer

EU designación, dedica un re-

cuerdo, a la Casa del Pueblo

de Madrid, donde tantos Con-

gresos de la U. G. T. se han

celebrado, y pide el concurso

de todos para salir airoso en

su difícil tarea de jiresidir

las sesiones de este Congreso.

El compañero sccrelario de

la Unión General, Pascual To-

más, propone que el Congreso

se divida en Ponencias y que

a cada una de estas so ads-

criba libremente cada dele-

gado, que no haya sesiones el

jueves por la noche ni el

viernes por la mañana [¡ara

jlar lugar a que las ponen-

fias redacten los correspon-

íiientes dictámenes, y Secre-

iaria pueda copiarlos y re-

tiartirfos a lodos los delega-

dos, a tin de que la disen-

slAn se lleve orden.idamente.

El número de ponencias que

Í
jropone es el siguieide : Pro-

jlema político, Revisora de

cuentas. Prensa y propaganda.

Secretariados profesionales,

Estatutos, Solidaridad y Va-

rios, ai)arte, naturalmente, de

la de (j-edenciales.

l'^l Congreso aprueba el plan

de trabajo projiuesto por la

Secretaria.

EXAMEN DE LA GESTION

DE LA EJECUTIVA.

A tin de ganar tiempo, el

compañero Pa.scual Tomás re-

nuncia a hacer exposición

ante el Congreso de la Memo-

ria que presenta la Comisión

Ejecutiva v la Mesa propone

que se eulfe en el examen de

la misma cai)ilulo i)or capi-

tulo, inlerviniendo cou toda

libertad en cada uno de ellos

los delegados <pie tengan ne-

cesidad de coud)atu- la ges-

tión o de ])C (lir aclaraciones,

V rogando a quienes traigan

uiandatos favorable a la ges-

tión de la Comisión l-,jecu-

tivü que .se abstengan de in-

tervenir si no es absoluta-

mente necesario, dejando que

la Secretaria conteste al finid

de cada capitulo, como asi lo

lii/.o el compañero Pascual

'l'ûnias en abnriilanles y acerta-

das inlerveiii 'ioiies MI tratai'se

de los epijjrufes Heltuiuiies

con ajines. Prapajjíuida oral

• ij escrita. HeUwionet Interna-

ciiiiuili's, Coiif/resiis, Holelin ile

la l'.a.T., Sfcrchiriados ¡irofc-

siiiiKiIcs, Sccrclariado de la

U.G.T. de Enzl;adi, ¡Jisoliicióit

; de ¡a Junta Es ¡tañóla de Li-

beration, l!e«rfi<aiiz(trióii Eco-

nómica .Mundial y E'drruciùn

; Sinilicdl Mandi(d. Todas laS

gestiones realizadas por la

Comisión i:jecutiva relaciona-

da con estos ns|)éclos de la

Memoria fueron aj)robadas

por unanimidad, salvando

únicamente su voto uno o

dos delegados en algunos de

estos epígrafes.

El delegado de Souillac pi-

dió explicaciones acerca de

la ayuda que se presta a ca-

niarad;ts encarcelados en Es-

jiaña, aludiendo especialmente

a la p''rsecii! ión (pie sufre la

segunda Comisión I'.jcculiva

que fué designada en el inte-

rior de España.

El compañero Pascual To-

más informó con este motivo

al Coiigi-eso de (|ur, eii efecto,

para el mes de diciciiibrc pa-

sado estuvo scñ.ilado el Con-

sejo de guerra (piO habia de

juzgar a nuosiros cantaradas

<lc la segunda Comisión l -^je-

culiva del interior, habién-

dose aplazado la celebración

de dicho acto y estando iíe-

bidamcnle advertidos quienes

pueden prestar la solidaridad

si llegara el caso a nuestros

hermanos del interior ; pero

es — dice Pascual Tomás —

qiie npsoli-os nunca henuis

hecho bandera del seiitiineii-

talisuio para crear adepl()s y

en muclia^s ocasiones convie-

ne tener suma discreción por-

<pie, de lo contrario, como

lia sucetlido recientemente eii

casos análogos, se puede per-

judicar a (piicnes en líspaña

corren un riesgo que nosotros

aípii no tenemos.

PROBLEMA POLITICO.

Puesto a discusión este

punto de la Memoria pidió la

palabra el compañero Wen-

ceslao Carrillo para exponer

ante el (Congreso las razones

por las cuales había salvado

su voto en la Comisión Ivje-

ciitiva cuando ésta examinó^ y

aprobó los trabajos dc la Co-

misión Es|)ecial que elaboró

los ocho puntos dc coinciden-

cia con otras fuerzas anti-

franquistas; el compañero Ca-

rrillo dij<t ante el Congreso

((ue pregunió con qué monár-

quicos se habia hecho el j>aclo

y que la respuesta fué jíoco

Íran<|u¡lizadora. porque na<lie

se atrevió entonces a darle

explicaciones, y se daba el

caso — dice — de que por

aquellos días don Juan se ha-

bía entrevistado con Franco y

si no eran los monárquicos

de don Juan, ¿quiénes eran

los que habían pactado con

nosotros?

Se me dirá — coniiníia Ca-

rrillo — (pie mi responsabi-

lidad estaba salvada obede-

ciendo la voz dc Ivspaña, pero

yo quiero iioner dc relieve la

contradicción que existe en-

tre el mensaje del interior :

que se leyó en la Asamblea de

delegados en que se aprobaba

la gestión dc las Comisiones

ejecutivüs existentes enton-

ces y el mensaje que trajo en

persona otro delegado, el que

I estuvo en el Congreso último

del l^arlido, aunque nadie le

vió, pero los que formaban

parte de la I-Ejecutiva sabía-

mos que estaba présenle. Este

mensaje dice todo Jo contra-

rio (|ue el anterior y hasta in-

sinúa la linea de con <lucla y

las personas que deben inter-

venir en lo sucesivo, y no

creo exccd(;riue «i afirmo que

la pluma que le redactó es la

misma «lUc aiiteriormeiilé ha-

bía (lidio lodo lo contrario.

No se creyó conveniente que

circularan aípirllos documcii-

los loidos en el Coiigre.'((> ¡)ara

evitar represalias ; iiinlil em-

peño, porque el autor, al pa-

recer, repito (|(ie es el mismo

que en la actualidad está des-

conceptuado por nuestros ])rü-

' j)ios camaradas del iulerior,

lodo lo cual me lleva a su-

poner <pie no representaba el

criterio dc ntiesiro Partido.

No os descubro nada diciéii-

doos (pie estoy contra los

acuerdos de la Asamblea dc
delegados. Apruebo, cu cam-

bio, y me ral i tico en ellos, los

acuerdos del Congreso del

Partido de 1!)4() en los cuales

habia margen para, sin rom-

])cr la unidad con otras fuer-

zas dc izipiierdas, llegar a
pactos, incluso con elemenlos

monàr(iuicos, con los cuales

ya estuvo en relación el pro-

pio Gobierno que presidió el

compañero TJoi)is.

Se 1110 dirá ipie buscpic otra

fórmula ; la que yo tengo la

quise exponer en un articulo

(|ue no he visto i)ublicado en

El Socialisla : es la unión de

las fuerzas antlfraiHpiislas ;

en cambio, al ))ac1o (pie he-

mos hecho no se han adhe-

rido, salvo los monàr(|uicos,

otras fuerzas de considera-

ción. Alude a la Alianza crea-

da en el inlerior, y a su exi-

gencia de que se constituyan

en el extranjero organismos

de índole jiarecida, creyendo

que se traía de un chantage

de la C.N.T., que, siendo cola-

boracionista en el inlerior,

])ero estando en minoría en

el exterior, (jiiiere utilizarnos

para conseguir sus propias fi-

nalidades. l'Ese ¡laclo no dará

ningún resollado ; yo no veo

sino dos salidas : la restaura-

ción moiiáripiica o la Nota

Iripai-lita. ¡lero esta última,

que está incluida en los ocho

puntos no es obra de la (el-

isión Jvspecial, sino que es

la consecuencia de las gestio-

nes iniciadás por el Gobierno

Llopis.

INTERVENCION

DE TRIFON GOMEZ.

A coiiliiiuacióii interviene

el compañero Tritón Gómez,

no para leplicar ul cumulada

Carrillo, sino para proponer

el uiélodo de trabajo que me-

jor fluedo servir par» que los

delegados discutan y voicit

con conocimieulo de causa.

A su juicio, la gesiióii de la'

F:jeciiliva tiene un ¡leriodo

(]uc llega hasta In disolución

del Gobierno del señor Giral ;

oiro que com irende el Go-

bierno presidido por el coni-

pañd-o Llopi.s, y otro, liniil,

irl ;K'i<mado con los hechos

jiosleriores ; discutiendo ast

jiodremos llegar a saber la

o))inión de cada cual y yo

daré la mía con toda clari-

dad cuando llegue de nuevo,

no la hora dé ilefender nues-

tra gestión, que; no me inte-

resa vencer a nadie, sino

cuando llegue el momento de

que cada uno nos colixpie-

nios ante nuestra pro|iia rts-

lioiisabilidad. l'br eso ahofSi

no entro en detalles, ni en

réplicas ; habrá un dictamen,

habrá una o varias propues-

tas, y piilonces cada uno po-

drá decir a la organización

cuál es su pensamienlo.

Inlrrviciie el delegado de

Meyrcuil Cipriano López Mo-

llar, (|iiien aprueba los («dio

puntos, felicitándose del acier-

io con que la Comisión del

Partido y de la I nión ha in-

lei'venido no hiiiotecando en

nuda nuestra libertad.

En contra lo hace el com-

pañero Montero, de Saint-

Malo, así como Sánchez, de

Monirejeau.

Campillo, del Gard, dice

que aprueba sin recelos la

gestión de la Omisión Eje-

cutiva des|iiiés de la .Asamblea

de Delegados, insiste en que

lo que irritó más a la masa

de afiliados a la U.G.T. fué

la presencia de un comunista
en el Gobierno Llo|iis ; no

es verdad (pie ai |Uullo fuera

la unidad anlifranipiliita ;

a(piello era una far.sa ; « nos-

otros no nos da lecciones na-

die dc re|iublicanisiiio. La

Asamblea de Delegados Itivo

una misión histórisa y salvó

al Partido de un momento di-

fícil en que le había metido

el Gobierno Llopi«. Esos alia-

dos a los que «Igunos aluden

son una fuerza ficticia.

El compañero Calvo se ex-

traña igualmente de la par-

ticipación comunista que hu-

bo en el Gobierno Llopis ; en

el Congreso del Partido —

dice — no quise su man ne a la

protesta que allí produjo este

hecho por no coincidir con

qiiienCvS queriaii desbaralarlo

lodo, pero aqui lo hago en

otro ambiente de serenidad ;

ahi radica a mi juicio una

buena ))urte dc lodos iiiieslros

males cu la hora iiresente.

Alude a coiiliiuiación a la

jiosición política dc deleriiii-

iiado cama ruda, (|ue no e^<t;l

liresenle, y provoca con ello

la protesta de diversos dele-

gados que obligan a la Mesa

a advertirle que se sale del

punió de discusión, y dando

por terminada su interven-

ción acerca de este punto,

pero reservándose el ser más

explícito cuando se abordí

])lenainente el problema al

discutirse el dictamen de la

ponencia política.

Y siendo la hora muy avan-

zada, se levantó la sesión se-

giiidanienle.

Tercera sesión
A las 3 de la tarde del

viernes 21 abrió la sesión el

compañero Paulino (íoniez,

actuando de Secretarios José

Campos y Manuel Lorente.

Intervienen los compañeros

Riaza y Aranda en favor de

la gestión de la Ejecutiva y

Sánchez en contra, con lo

que queda terminado el de-

bate acerca de este punto,

aprobándose la gcslión con

•sólo 7 volos en contra.

t;i e|iigrafé Solidaridad ¡Mira

con Es¡>aíia quedó aprobado

s(*gui(lamente, asi como el

<pie se refiere a la dimisión

de los compañeros De Fran-

cisco y Montero.

El compañero V3lentín Fer-

nández, de Paris, manifiesta

que su Sección aprueba la

gestión de la Comisión Eje-

cutiva.

Molina, de Castres, y Gi-

ménez, de Burdeos, i nier vie-

nen acerca del problema So-

lidaridad Democrática Espa-

ñohi.

Seguidamente interviene el

compañero Manuel Muiño, en

nombre dej Comité Central de

Solidaridad Democrática Es-

])añola, haciendo un extenso

y razonado discurso, líxplica

¡o sucedido en relación con

la ayuda prestada por los or-

ganismos obreros escandina-

vos y las gestiones realizadas

a este resiieclo.

Da cuenta dc las diferentes

circulares enviadas, de las

anomalías que se han ido co-

rrigiendo paulali ñámenlo has-

ta tal jninlo, que hoy la sol-

vencia de los organismos de-

]>arlamenlales de S.D.E. es

tal, quo en general sus infor-

mes son ' irrcbalibles. Trata

del problema dc la Cruz Roja

ICspañola, de la gestión del

Ministerio de l'.migración en

sus diferentes etapas, elogian-

do a este respecto la gestion

desarrollada por el camarada

Tritón Gómez cuando règcii-

laba la cartera de dicho de-

)iartameiito. ICxplica las razo-

nes i)or las cuales S. D. E. se

apartó del Ministerio dc Emi-

gración.

'Lrata dc la carencia de

prestigio de cierlo.s elementos

(pie manejan organismos lla-

mados (le ayuda y dice que

los iigetislas deben atenerse

disciiiliiiadamcnle a las ñor- ¡

mas señaladas por la Organi-

zación, jior entender <pie ellas

bastan para alcanzar un resul-

tado elicaz, como vienen de-

mostrando los hechos.

VA compañero Teodoro Gó-

mez se muestra conforme con

las declaraciones hechas por

Muiño, y Jiménez, dc Bur-

deos, advierte la siluación es-

])ec¡ul en que se encuentra

una titulada cooperativa (pie

funciona en aquella caiiital.

Con lo (|tie queda aprobada

por unanimidad la actuación

y la Memoria presentada por

"el Comité Cenlrál de S.D.E.

Guillen pide la jialabra pa-

ra iilniitrar el caso de la di-

misión de los compañeros De

l'rancisco y Montero. Alude

a las declaraciones hechas

por De l'rancisco y pide (|uc

sídire ello el Coiigresd se pro-

nuncie. Inlerviene el compa-

ñero Pascual Tomás para

explicar ipie respecto a las

dimisiones de estos compañe-

ros, a su debido tiempo se

hicieron toda suerte de ges-

I iones para conseguir que fue-

ran retiradas ; que es asunto

ya resuello y que el cama-

rada De Francisco solicitó la

baja de la sección de Tou-

louse para Iransladarse a Mé-

jico, siendo a(iiiella sección,

si lo eslima peiiinénle, la (pie

leiidrá que estudiar el )iro-

blema planteado por las de-

claraciones hechas y a las (¡iie

ha aludido el camarada Gui-

lléii.

l-;i compañero Carrillo dice

que no se puede juzgar en

este Congreso al compañero

De l'"raiicis('o. Lo único que

cabe es tratar acerca de su

dimisión y con este criterio

se muestra confoiine el Con-

greso.

Aprobada en su totalidad la

gestión de ^a Coausión Eje- i

1 cutiva, la Presidencia anuncia

que van a liacer uso de la pa-

labra los delegados fraterna-

les ipie se hallan presentes

en este momento en el salón.

ESTEBAN MERCADER

DE LAS JJ. SS.
En nombre de la Federa-

ción dc Juventudes Socialistas

inlerviene el compañero Mer-

cader, cxiiresando su conlian-

za en la proíila solución del

])roblema español para liberar

a nuestro país dc lu dicla-

dura franquista.

Afirma que las Juventudes

son el pilar más robusto de

la Unión General y del Par-

tido, sosteniendo que sin es-

tos tres organismos, sin su

concurso más eficaz no será

posible resolver el problema

de España. F>sa es una tarea

inmediata ; pero la nuestra,

como jóvenes socialislas, es

la de derribar el régimen ca-

pilalisla y organizar una so-

ciedad (ion.de efectivamente

sean respetados los derechos

dc la persona humana, escla-

vizando la econoinia para li-

berar al hombre. Ese es el

camino que nos han señalado

nuestros mayores en la U.G.T.

y en el P.S. y ése es el camino

que nosotros estamos decidi-

dos a seguir siempre en la

vanguardia. (Aplausos).

MARTINEZ PARERA

POR EL P.S.O.E.

En nombre de la Comisión

Ejecutiva del P.S.Ü.E. ocupa

la tribuna el compañero Car-

los Martínez Parera, quien co-

mienza diciendo que quizá

])arezca supérflua la presen-

cia de un delegado del P. S.

en este Congreso, ya que, en

realidad, el P.S. está en el co-

razón de todos los congro^is-

las ; lo ha estado por tradi-

ción, como lo proclama su

historia, siendo su espina dor-

sal. Juntos han marchado a

lo largo de la vida sindical

y política, en los días de glo-

ria como en los de tristeza y

a la hora actual, una vez más,

entrañablemente unidos, el

Partido y la Unión están em-

peñados en una ardua em-

jiresa, llena de extraordina-

rias dificultades, jiero decidi-

dos a servir a España, sin

mengua de nuestros ideales.

Se ha dicho que la Unión

sigue borreguilmeiitc al Par-

tido ; eso no es verdad ; aípit

no hay borregos, cada uno de

iiosoiros discurre por ciienía

jiropia y si seguimos un ca-

mino, el emprendido por et

Partido, es jiorque las cir-

cunstancias demuestran que

es el único cajiaz de condu-

cirnos al éxito y de devolver

la libertad a la clase trabaja-

dora dc nuestro país.

Para mi. dando por descon-

tado que habremos de volver

a Es]>aña a seguir allí nues-

tra tarea, lo esencial es pre-

jiarar hombres, capacitar a

nuestros afiliados. En la lis-

jiaña del jiorvenir, el papel

di; la U. G. T. será preponde-

rante en los organismos de

tipo económico, no ya dentro

dc nuestras fronteras, sino

fuera de ellas, y ])ara todo

eso hac(! falla técnica y ca-

))ucitación ; para lodo eso

está de más la demagogia. A

e«a obra, en nombre del Par-

tido Socialisla llamo yo a to-

dos los afiliados a la' U.G.T.

jiara que trabajen sin des-

canso, i)ara (pie el día que

volvamos a nuestros hogares

en nuestra patria se ))ueda de-

cir que la U.G.T. es honra,

])rez y gloria de la clase Ira-

liajadora. {(Irnndi's aphnisos).

WERNER STAUB

DE SUIZA.

i;n medio de una clamorosa

ovación, y con los congresis-

tas puestos en pie. ocupa la

tribuna el compañero Weriier

Sluul). delegado fraternal de

la l'ederacióii de Obreros Tex-

tiles Siiizíis, quien se expresa

en correcto castellano, jior

haber residido eii España du-

raiile íilgunas teifiiioradas.

Cb'mihineros del Purlido y

de- la 1.',(¡>T. : Os agriide/.eii

intliiilo la amable iiivilucióu

qne habéis hecho a la F^de- Ji

tí ración de Obreros Textiles de

10 Suiza |)ara usislir a las deli-

la beracioues de vnesiro Con-

; gri'so. Con gran |)lacei- desdi^

s- el primer iiiomrnto las vcni-

a- mos iiresenciaiido lanío el

-a compañero Von Vn.i, dc la

■ o l-edcracióii dc la Edilicación

ô de Suiza, como yo, piidiendo

i- comprobar tpie vuestra U.G.T.

10 ha conservado incólume el

¡*- espíritu democrático y el en-

■n lusiusiíio vibrante de la clase

trabajadora de España, que

yo conozco por propia expe-

riencia.

' Puedo aseguraros, compa-

fieros, que en Suiza seguimos

_ con enorme interés vuestros

^ esfuerzos como organización

sindical, tanto en el interior

como en el exiei-ior, que eii-

Ire nosotros tienen eco vues-

11 tros llamaiiiieiilos para esta-

blecer un rcgimeii y un orden

democrático en f^paña, que

nos sentimos solidarios de

vuestras angustias y de viies-

Iros dolores y (pie deseamos,

la como VíKSolros, igual (pie vos-

i- otros, (pie resurja un día pró-

;i xinio en vuestro país la tiber-

io tuil para que en él puedan ac-

e- liiar plenamente, en una tie-

ÍA rra libre y feliz, las organiza-

et ciones sindicales hoy oprimi-

o das, a las que en nombre de

II- la Organización de mí país

1. saludo desde aquí con el

is mayor aféelo,

lí Al terminar su discurso el

uI companero Werner Staiib, el

la Congreso, puesto en jiie, le

hizo objeto de una clamorosa

j ovación.

¿. BONNEUX

POR FUERZA OBRERA.

Cuando el Presidente anun-

cia que va a ocupar la tri-

buna el compañero Boiineux,

de la Federación Francesa de

Metalúrgicos F.O. y de ¡a Fe-

deración Internacional de Me-

talúrgicos, el Congreso, en pie,

le acoge cariñosísiinamente.

^_ Pido permiso a la Presiden-

cia — empieza diciendo — pa-

,J ra expresarme en francés, ya

^ que no puedo hacerlo en vues-

tra lengua, pero estoy bien se-

guro t e que la mayoría de

vosotros nie habréis de coin-

i- prender iierfectamcnte. Os

Iraigo el saludo de la liiler-

■- nacional dc Obreros Metalúr-

gi(-os, as? como de la l-'ede a-

ción (le Metalúrgicos F.O. En-

1" Ire vosotros hay (piien sabe

bien (|ue est«s organizaciones

han seguido atenlamenle el

problema español (lesde que

f surgió la guerra civil y que

esa preocupación por vnes-

*■ tros problemas, lejos de dis-

\^ minuir, se mantiene viva en

nuestras secciones.

* Por desgracia, vuestra sl-

* luación pasó ■ a segundo tér-

mino ante la magnüud de la

guerra nuindial y de ios pro-

blemas internacionales, pero

entre nosotros, repilo, nunca

^ ha desaparecido una honda

^ preocupación por la orgaiiiz.i-

ción obrera española y por la

" democracia de nuestro pais.

Siguiendo vuestras deliber;i-

' ciones, viendo el espectáculo

reconfortante que ofrece este

' local lleno de delegados, yo di-

" ré a los organismos que re-

presento que la U. G. T. existe

y trabaja y que lucha incesan-

temente por los ideales denio-

cràlicos. Todos nosotros he-

> mos visto durante estos años

* útimos a qué situaciones de-

sastrosas nos conducen los re-

gímenes dictatoriales, sean de

' derecha o de izquierda. Toda

dictadura es de derecha; de

ello hemos tenido nosotros

' una terrible experiencia en

nuestra- patria, como la tenéis

vosstros y esiiecialmenle la

tienen los que viven -Aún en el

' interior de España. Los seres

humanos no pueden vivir si-

' no en la libertad. Yo me felici-

to de que os sintáis libres en

mi país y no dejaremos de ha-

cer todo lo posible para aba-

tir el terror que existe en el

^ vuestro. Os doy mi palabra de

trabajar a vuestro lado, de

unir mi pensamiento al vues-

tro para hacer todos los es-

fuerzos posibles por una efec-

tiva solidaridad en favor de

vuestras organizacione.<(.

¡Cómo me emociona el ha-

blar con hombres que han es-

capado de las prisiones de Es-

paña, a veces de la pena de

muerte, y que siguen luchan-

do por los eternos ideales de

liberlad! El problema de Es-

paña tiene que resolverlo el

mundo, ayudándoos; no valen

esca])atorias.

Camaradas españoles, con el

alma llena de vibración yo

termino gritando* ¡Viva la li-
bertad!

Puesto en pie, el Congreso

premió con una entusiasta

ovación el emocionante dis-

curso del camarada Bonneux.

E. VON YNS, ffc Suiza.

Por la Federación Interna-

cional de la Edificación y de

la Madera y por la Federación

Suiza de la Edificación habla

después el camarada Von Ins,

que es acogido con las mis-

mas mueslras de entusiasmo y

de fraternidad que lo fueron

los anteriores. Se expresa,

igualmente, en francés. Com-

bate heroico —empieza di-

ciendo—- el que tuvisteis en

vuestro país durante largos

meses, combate heroico el qiíe

venís soportando en la emigra-

ción durante largos año.i,

cómbale emocionante que la

organización obrera inlerna-

cional ])resencia admirada. .\o

deseo ínlerrumpir vuestros

trabajos con un discurso lle-

no de frases hechas; os hablo

con el corazón. Esláis en vues-

tro terreno, en el nuestro, en

el de la más pura democracia.

Cuando regrese a Suiza ha-

ré una memoria jiaru las sec-

ciones (le la Intei-iiucioiial a

(piieiies represento, iiiformàn-

(loles de lodo lo ¡pie lie podi-

do conocer de vuestra situa-

ción y esjifcialmeiile de ciiaii-

U) se refiere a lo que en el in-

trior de Espafia vienen sopor-

tando los trabajadores que sii-

fren lu lirunia i i'rMÜ^'. No

aprobamos niiignu^i dicUiiliu .i,

ni militar ni civil, ni roja ni

hlaiica; estamos contra la que

sufre l':spaña, como lo estamos

contra la (pie sufren otros ¡lai-

ses. Vosotros llegareis a con-

quistar vuestra liberUuL Nos-

otros, suizos, sabemos cuan

^ preciada es la libertad y do»

seamos que vosotros lo podái»

saber igiuilnienle lo untes po»

'*ibl(.. i;n mi país se bu tenidi»

sieiniirc una gran simpati»

Por la democracia cspaiiola;

la organización obrera sutz$

<>s abuiidoiuirá. ¡Viva la Es»

I l""1a de la Libertad! (Grandet

I ('¡>'aiisos).

Intervención de Pascual Tomas
Por la Comisión Ejecutiva,

el compañero Pascual Tomás

ocupa la tribuna para agrade-

decer los saludos de las dis-

tintas delegaciones frulernales

que acaban de desfilar enire

clamorosas ovaciones. Sus jiri-

meras julabius van dirigid ;is

a las JJ. SS. y en esiiecial al

camarada Mercader, su repre-

sentante entre nosotros. !Cô-

nio recordaba yo oyéndole —

dice Pascual Toinás^ mis

años mozos en (pie los jóvenes

socialistas aciulíaiuos jubilor

saínente a nuestros sindicatos

para trabajar con la mayor

devoción y con el mayor enlu-

siasnio lll servicio de los inte-

reses de la (Jrganización! Pa-

ra nosotros, veteranos, uno de

los problemas más agudos que

tenemos por resolver, proble-

ma que nos domina constan-

temente, es el de ayudar a la

nueva generación que llega,

para que esté en condiciones

de poder dirigir los cuadros

sindicales de nuestra organi-

zación a fin de que ésta pueda

cumplir mañana la misión

histórica que le está confia-

da. Por eso sentimos una gran

alegría al comprobar que tan-

to en España como en la emi-

gración, la juventud obrera si-

gue fiel a nuestra bandera y

está cada día más entusiasma-

da en las filas de la U. G. T.

Por nuestra parte, no habrá

de faltaros, jóvenes socialis-

tas, el cariño y la atención ne-

cesaria para ciertos proble-

mas.

Agradecemos al P. S. el sa-

ludo que nos ha traído a este

Congreso su delegado, compa-

ñero Martínez Parera. Es ver-

dad, somos indejiendientes. No

hemos ido nunca a remolque

de nadie; no hemos sido nun-

ca apéndice ni servidores de

ningiin Purlido; la U. G. T. ha

conservado y conserva plena

independencia para regir sus

deslinos. La U. G. T. ha sido

una de las organizaciones que

con mayor cuidado ha guar-

dado el tesoro de su indepen-

dencia, independencia para

examinar y trazar las solucio-

nes de los problemas que só-

lo a los trabajadores nos com-

pete, independencia también

de todos los Gobiernos. Hay

organizaciones sindicales en

el mundo que a pesar de lla-

marse organizaciones sindica-

les deniocrálicus y populares

son organizaciones que han

nacido a virtud de una dispo-

sición ministerial que iinjiide

la creación y el funcionamien-

to de otras que no se sometan

a la potencia política que, pre-

side en los Gobiernos de los

países a que aludo. Organiza-

ciones creadas a virtud de un

artículo de constitución, or-

ganizaciones creadas a virtud

de una disposición ministe-

rial, no son, no fueron, no

pueden ser jamás, organizacio-

nes obreras que agrupan a un

número de hombres libres que

luchan por su independencia

y por su emancipación como

clase; organizaciones creadas

obedenciendo órdenes de Go-

bierno no son más que instru-

mentos coercitivos contra la

independencia, la voluntad y

el pensamiento de quienes no

quieren someterse a la dicta-

dura que domina en deternii-

nndos países.

La U. G. T. tiene plena in-

dependencia, pero eso no quie-

re decir que no haya visto

siempre en el Partido Socia-

lisla su guía espiritual y lo se-

guirá vitndo; de ello podéik

estar seguros^ camaradas cou»
gresistas.

En nuestros estatutos de Es»

paña tenemos una declara-

ción politica a la que pira*.-

neceiiius fieles. Ten;ra'>.i ol

(leseo (le transfcoa t.- i> '♦',»

cieuu.i cüiiiialU;^ c ,3 .oI,;cv'»,^

do una .sociedad donde el tra-

bajo lio sea una mercancía y

nadie viva del esfuerzo ajeno.

Pero para llegar al nivel, eco-

nómico que nosotros desea-

mos, queremos garantizar a lo-

dos los hombres lu libertad de

pensamiento, la libertad de

expresión de todos y de cada

lino V el único partido que

puede trabajar de manera efi-

caz para que el hombre pueda

alcanzar su independencia y

su libertad es el Partido So-

cialista.
Por eso, aun cuando guar-

dando su independencia, la

U. G. T. se considera política-

mente representada por el P.

S. O. E.
Quiero ahora dirigirme a

los camaradas que han habla-

do aquí en representacifm de

las Internacionales Profesio-

nales y de las organizaciones

obreras suizas y en especial al

camarada Werner Staub, que

se ha expresado en castella-

no: Usted ha podido, querido

camarada, ver cómo esto que

está aquí es un trozo de Es-

paña arrojado fuera de sus

fronteras por haber querido

posibilitar un régimen que die-

se pan y cultura a sus hijos

¡escuelas! eso es lo que quisi-

mos hacer, porque cuando

éramos niños vimos que no

las había, que desde los siete

años había que ir a trabajar.

Millares de escuelas es lo que

nosotros hemos construíd().

No hemos hecho olra cosa, di-

ga lo (pie diga la propaganda

adversa, que defender los

jirincipios de libertad y de

justicia social y a esos prin-

ci])ios seguimos fieles y es en

virtud de esos principios que

esperamos merecer la solida-

ridad de las organizaciones

que representáis, camaradas,

para socorrer a nuestros pre-

sos, a nuestras viudas, a nues-

tros huérfanos, a quienes en

España padecen hambre y de-

solación, para robustecer la

organización obrera que lucha

en el interior de nuestro país,

en medio de infinitas dificul-

tades.

Antes de terminar, quiero

dirigir unas palabras cariño-

sas, fraternales, al delegado

de la Internacional de Meta-

lúrgicos, camarada represen-

tante, igualmente, de Fuerza

Obrera. En vuestro seno están

los millares de afiliados de lá

U. G. T. Son vuestros más ar-

dientes propagandistas y al-

gunas veces por serlo han su-

frido persecuciones de los mis-

mos que os combaten a vos-

otros. Vuestra lucha es la

nuestra; somos hermanos y

como hermanos esperamos

que nos tratéis; ayudadnos

como lo viene haciendo este

país generoso en donde resi-

dimos hasta que un día poda-

mos regresar libres a la patria

redimida.

Y ahora quiero leeros unas

comunicaciones que han lle-

gado hoy mismo del interior

de España y que estoy seguro

habrán de emocionaros pro-

fundamente. Oídlas, camara-

das congresistas, como ellas

se merecen.

Mensaje de la U.G.T.
del Interior

AL CONGRESO DE LA U.G.T. EN EL EXILIO
Compañeros :

Al recibir la cordial invitación de la CE. en Francia, para

este Congreso de la Unión en el Exilio, sin tiempo hábil para

hacer todos los preparativos inherentes a nuestra presencia,

en correspondencia a tan fraternal invitación, fué nuestra pri-

mera decisión enviar un representante calificado de esta CE.

que, al par que estuviera presente en vuestras deliberaciones,

nevase el espíritu, la constancia de nuestro pensamiento y la

Embajada extraordinaria de cuantos, abrazados en los diez-

mados quadros de la Unión y cobijadoà bajo su - por tan-

tos coneeí,tos -- gloriosa bandera han sido y son los más fir-

mes opositores de la tiranía franquista ; de esos millares de

« HOMBRES SIN NOMBRE » que a la reciedumbre de sus

convicciones han unido una decisión inigualable para el sa-

crificio, forma inequívoca de demostrar a propios y extraños,

a nacionales y extranjeros, cómo se pueden cohonestar las

convicciones y las palabras con los hechos.

Cuando se escriba la historia desde un punto de vista

objetivo " de esta epopeya, y se recorra el camino lleno (íe

zarzas en cuyas espinas fueron quedando tantos compaile-

ros entraables y nunca bien llorados, se adivinará la Ínstente

tarea realizada y ante tan gigantesco esfuerzo, los traidores,

los cucos y los oportunistas, quedarán tan miniimizados aue

habrán de buscar - como las hormigas - un lugar tenebroio

en el fondo de la tierra, para esconder su felonía

Por eso, ante la imposibilidad de poder enviar c»n tiemoo

un representante fraternal nuestro, vaya con este mensaje ds

calida y emotiva cordialidad, no sólo nuestro saludo a ese

Congreso, sino el abrazo fraterno para lodos cuantos en el

ex;tio - cualquiera que sea el país donde residan .. laboran v

trabajan bajo las banderas y la disciplina de la Unión

Hemos enviado copia de vuestra convotatoria a todas las

Federaciones Nacionales, y nos complace unir en este mensa-

je la adhesión suya, la alegría y el entusiasmo por vuestrós

esfuerzos y su convencimiento de que seguiréis laborando en

pro del derrocamiento del franquismo, por el restablecimien-

to en nuestro desgraciado país de un régimen de dignidad hu-

mana y, muy principalmente, por la pureza de nuestros idea

les y por la realización magnifica de nuestros postulados da
equidad social.

No se nos ocultan los graves momentos que atraviesa el

Mundo actual, ni dejamos de observar cómo -- en una atmóe-

tera enrarecida por los odios mal contenidos, loj intereses

creados, los falsos detenladores de la voluntad de grandes

sectores del proletariado mundial y los que hacen impúdica

mercaneia de sus ideas libertadoras, para mejor aherrojar a

la clase trabajadora -- la causa del Proletariado Mundial va

abriéndose paso a costa de sembrar el camino con la sanare

de sus hombres, el sacrificio y la miseria de olroi y las persa-
cucioties de muchos.

for cbo, al abrir vuestro Congreso, deseamos - ante todo

que vuwtras deillsíraeianes estén presididas por ia oardiall.



Cuarta sesión
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dad y fraternidad que fueron timbres de gloria do la Unidn
General de Trabajadores de España, y por la consecución y ^ ^ | a y
la firmeza que nos distinguen y ^Q^gtí'tuycron siempre el acuer- ■ ■ I jrxj ̂ X tf^* ■ ̂
do más preciado de la autoridad y prestigio, que hasta nues- V ^1 lll I Til ^K^^ll
tros propios enemigos nos han deparado. \4 I I Wl V

Es la lucha sindical y social, el pedestal mas alto a que
aspiran llegar los g»>'«7antes del mundo actual. Cuantos go- A las 9 y media de la noche Se aprueba ver c(
bernantes ''^^^^"J'I^Z^l^rse la conciec.a de sus goberna- abre la sesión el compañero ción as gestiones
dos se atalayan férreamente detrás de las conqu stas sociales, Pauüno Gómez, actuando de por la Comisión Eji
para procurarse el asentimiento de las masas trabajadoras. secretarios Marcelino Peña v nveriZor el m
El socialismo ha puesto sus avanzadas en primera linea PHÍ.ÜÜVO GarcL crrcií.'''" ^ Ío's fondo'rrecauda

\a U.G:T. ligada firmemente, en nuestro pais, al P.S.O.E. PoïenX^foUcUa^do' qu? lll Se"Í F I" ^Pv ''î

rústicos y admirables, .. que tantos ejemplos edificantes no¿ gan para oue se at'iendu Ic^ nizaciones.
han dado en las cárceles y en la represión franquista - al de- nómicZenté a los n^utilados unanimidad.
Clarar con énfasis y orgullo su condición ugestista, hacían al v en e™os de^a^ue^ra 'f-'^"^^*^ '

par la más sencilla y emotiva declaración socialista. « Yo soy ^ i" eríiene el comnafiero Fi ^^^^t^V
«e la Casa del Pueblo, y para mi la U.G.T. y el P .s. son la Paie fai T^^^^^^^ acuerdo con las oti
tnlsma cosa ». rastuai loinas para peuir a ¡(.¡j sjnjjcales herm

Esta maravillosa concordancia, que en el Interior se Iva
puesto tanto tesón en conservar, desearíamos que fuera el
móvil de toda vuestra actuación en este Congreso ¡ porque a
virtud de ella, nos ha sido permitido dar calidad a nuestro

movimiento y salir al paso de tantes como han intentado dis-
gregarnos, dividirnos o anularnos, asi como dc los que a cuen-
ta de sus trapisondas propagandísticas pretenden desdibujar
los afanes más nobles de cuantas conquistas sociales hemos
alcanzado o pretendemos alcanzar. De otra suerte habrá de
ser piedra de toque, en un futuro que adivinamos próximo, el
carácter de primer plano que al Simdlcato le está reservado en
la vida pública del país y la enorme influencia que ha de
proyectar sobre la Economía, la Industria, el Comercio exte-
rior y por eifde, sobre la política económica de cualquier go-
bierno o régimen, que no sea la tiranía que sufrimos.

Al señalar, siquiera sea de pasada, cuanu> queda consig-
nado, estamos seguros de que nuestro mensaje habrá de esti-
mular vuestros trabajos y la compenetración de ideales y fi-

nes será absoluta y beneficiosa en alto grado para estos mi-
llares de afiliados que desde este desierto, que a veces parece
interminable, adivinan un futuro mejor pleno de realidades,
aunque también de responsabilidades y nuevos sacrificios
que gustosos habremos de compartir con quienes, como vos-
otros, también saben de amarguras, de luchas y persecuciones.

Porque vuestras resoluciones y nueslra firmeza unidas
permitan un próximo resurgir de nuestro pueblo, IVíva la
U.G.T. ! IViva el P.S.O.E.!

Vuestros y de la Causa.

Comisión Ejecutiva de la Unión General de T. de E.

« HOMBRES SIN NOMBRE »

El Presidente El Secretario

Mensoje del P.S.O.E. del Interior
Estimados compañeros :

Esta CE. al conocer la in-
vitación que formuláis a la
O.E. de la U.G.T. en el inte-
rior para asistir al Congreso
que el día 20 vais a celebrar,
no puede silenciar su adhe-
sión más entrañable.

Ligados por vínculos comu-
nes de lucha y por tantos he-
roísmos, en que los gloriosos
nombres del Partido Socialis-
ta y de la Unión General de

Trabajadores, han ido unidos
y los corazones de sus hom-
bres latido al unisono ; com-
penetrados en el Interior en
una labor perfecta de ensam-
bladura de ambas Ejecutivas,
para no incurrir en redundan-
cia, suscribimos íntegramen-
te el MENSAJE que la CE. de
la U.G.T. os transmite y nos
asociamos al mismo con toda
la emoción que su lectura nos
ha producido.

No podía faltar en ese co-
hiicio la voz de nuestro Parti-
do, ni nuestro saludo fraterno

y entrañable para los Delega-
dos que al mismo asistan y
para todos nuestros compañe-
ros en el Exilio. Si logramos
enviar un representante, lo
será conjuntamente del Parti-
do y de la Unión y él os lle-
vará, con su voz autorizada y
su presencia, el espíritu de
quienes en el Interior segui-
m o s defendiendo nuestras
banderas y no cejaremos en
la lucha hasta que nuestros
enemigos queden vencidos.

Fraternalmente vuestros y
del Socialismo.

Por la Comisión Ejecutiva,

«HOMBRES SIN NOMBRE»

Cuando el compañero Pas-
cual Tomás terminó la lectu-
ra de los mensajes que la U.G.
T. y el Partido del interior
acaban de enviar para ser leí-
dos ante el Congreso, la emo-
ción embargaba a 'todos los
congresistas, quienes en pie'
aplaudieron y vitorearon al
Partido y a la Unión General
insistentemente.

PONENCIA DE SOLIDARIDAD

Pasa a ocupar la Presiden-
cia el compañero Daniel Díaz
Antuña, quien pone a discu-
sión el diclàmen de la ponen-
cia de Solidaridad, que lee
ante el Congreso el camarada
Gonzalo, de Montpellier. In-
tervienen en la discusión los
compañeros Fernández, Aran-
da, Sánchez, Cubero, Castro,
Riaza, Campillo, Portillo, Ca-
rreras, Noval, Martínez, Me-
néndez y otros, a todos los
cuales contesta con acierto y
reiteradamente Muiño, del Co-
mité Central de S. D. E., que-
dando aprobada la Ponencia
del modo siguiente:

1».— Que debe seguirse la
orientación que lleva Solidari-
dad Democrática Española,
en el senlido de intensificar
la acción cerca de los organis-
mos internacionales para ob-
tener de los mismos el máxi-
mo de ayuda, tanto para el
organismo como tal, como in-
dividualmente para nuestros
compañeros necesitados.

2°. — Que se haga saber a
'dichos organismos internacio-
nales, en el momento opoi-tu-
no, la satisfacción que e Con-
greso siente por la ayuda que
se nos presta,. y que se encar-
gue el Comité Central de con-
tinuar las relaciones que con
cada uno de dichos organis-
mos mantiene actualmente.

3^ — Que no se aumente la
cotización de 10 francos men-
suales por afiliado que hay es-
tablecida, y que en cada De-
partamento se procure el exac-
to cumplimiento del pago de
las cotizaciones de Solidari-
dad Democrática Española,
tanto del afiliado a los Comi-

tés Deparlamenlales, como de
éstos al Comité Central.

40. Qne se afirmen las
normas que sigue el Comité
Central de no admitir ningu-
na petición de ayuda imlivi-
dual de ningún afiliado a
nuestras organizaciones en el
exilio, v que todas las peti-
ciones à este respecto sean en-
viadas por los respectivos (.0-
mités Deparlamenlales al Co-
mité Central.

50. _ Que el Comité Cen-
tral continue informando, co-
mo lo viene haciendo, a los
Comités Deparlaiiientales de
cuantos auxilios ]) e r c i b an
nuestros compañeros necesita-
dos, mediante la gestión de S.
D.E. de manera (pie en todo
momento los Comités Departa-
mentales estén informados del
resultado de las peticiones
que hayan presentado al Co-
mité Central.

— QLIC respecto a los
compañeros llegailos de Ivspa-
fla, siendo el Comité Central
mandatario de las Comisiones
Ejecutivas de ¡a U.G.T., P.S.
O.E. y JJ- SS., la ayuda a di-
chos 'compañeros será regula-
da de la manera que se vie-
pe haciendo actualmente, x es-

tando el Comilé Central ate-
nido a las determinaciones
que dichas Comisiones Ejecu-
tivas acuerden en las condi-
ciones en que debe prestarse
ese auxilio.

7°. — Que el Comité Central
continúe sus relaciones con la
Oficina Central de Refugia-
dos Españoles y con la Orga-
nización Internacional de Re-
fugiados a los efectos de con-
seguir las niaj'ores facilidades
a favor de nuestros cíimpañe-
ros llegados de España, tanto
a los efectos de documenta-
ción y facilidades para evitar
que ninguno de los que llegan
a Francia sea devuelto a lis ■
paña, como a los efectos de
facilitarles los mayores me-
dios posibles para su acopla-
miento en Francia.

8°. — Que se encargue el
Comité Central de hacer las
gestiones pertinentes para
conseguir que las facilidades
que tiene acordadas o pueda
acordar el « Centre d'Orienta-
tion Sociale des Etrangers —
f^OSE — sean efectivas y equi-
tativas para que se eviten en
lo posible perjuicio a los exi-
lados.

Que el Congreso reafirme la
utilidad de Solidaridad Demo-
crática Española, y acuerde
que la U.G.T. siga proporcio-
nando el concurso tan eficaz
que presta a nuestro organis-
mo de asistencia social.

Como propuesta indepen-
diente y a los efectos de que
el Congreso la acople como es-
time conveniente, 1 a Comi-
sión considera que se debe
expresar el reconocimienlo y
la satisfacción del Congreso
por la admirable labor de pro-
paganda en contra del régi-
men franquista que realiza en
Norteamérica el Internacio-
nal Solidarity .Commilte y el
Comité de Españoles en Oslo.

PONENCIA DE

SECRETARIADOS

PROFESIONALES.

El compañero Rodelgo lee
el dictamen de la Ponencia de
Secretariados Profesionales, al
que hace continuadas inter-
venciones el compañero Ria-
za, contestando por la C. E. el
compañero Pascual Tomás,
(pueu coincide en parte con
Riaza, aprobando el Congreso
que cuando se trate de elegir
los secretarios de los Secreta-
riados Profesionales, la Eje-
cutiva pro])onga una terna a
modo de orienlación y para
que las votaciones puedan ser
más nutridas.

Sobre otros aspectos de esle
mismo iiroblenia de los Secre-
tariados Profesionales iiiler-
vienen Viclorio, Delgado, tiar-
cía, FIórez, González y otros
y se aprueba la Ponencia por
unanimidad, levantándose la
sesión segmdamente.

A las 9 y media de la noche
abre la sesión el compañero
Paulino Gómez, actuando de
secretarlos Marcelino Peña x
Primitivo García García.

Se aprueba el punto de ta
Ponencia solicitando que las
representaciones socialistas,
donde sea posible, interven-
gan para que se atienda eco-
nómicamente a los mutilados
y enfermos de la guerra.

Interviene el compañero
Pascual Tomas para ledir a
la Ponencia que retire os pun-
tos que se refieren al tesoro
nacional y al Gobierno de la
República, por considerar que
no licúen esos temas ningiiiia
actualidad en estos momentos
y así se acuerda.

Se pasa a tratar de la pro-
juiesla de la sección de I5ur-
deos relativa al Secretariado
de la U. G. T. Catalana e in-
tervienen Jiménez y Coello en
pro de la Ponencia y Venan-
cio y Cubero en contra de la
creación del Secretariado de
Cataluña.

El compañero Pascual To-
más advierte el deseo de la
Comisión Ejecutiva de estu-
diar este punto para llegar a
una reorganización completa
y útil del Secretariado de Ca-
taluña, dándose el Congreso
por satisfecho.

Se aprueba mostrar la sim-
patía del Congreso por la apli-
cación del Plan Marshall

Igualmente se aprueba que
se organice un servicio de
orientación e información a
fin de que los compañeros
ugetistas parados puedan di-
rigirse a él para ser ayudados
eficaz-mente.

Se aprueba asimismo traba-
jar por que se aplique en to-
dos los países donde hay exi-
lados españoles los beneficios
de la legislación social.

Intervienen los compañeros
Díaz Antuña, Valentín Fer-
nández, Calvo, Sánchez y Luis
González, entre otros, para
tratar diversos aspectos de la
Ponencia, contestándoles por
la misma el compañero Aran-
da. También interviene el
compañero Martínez Dasi,
apoyando la propuesta de
nuestro grupo en Londres pa-
ra que la U. G. T. consiga del
Gobierno Laborista la igual-
dad de trato para los emigra-
dos españoles respecto de
otros emigrados de diversos
países.

Se aprueba ver coa satisfac-
ción las. gestiones realizadas
por la Comisión Ejecutiva pa-
ra averiguar el paradero de
los fondos recaudados con la
bandera de España a través
de la F. S. M. y que han ido
a parar a determinadas orga-
nizaciones.

Por unanimidad, el Congre-
so decide facultar a la Comi-
sión Ejecutiva para que, de
acuerdo con las otras centra-
les sindicales hermanas, deci-
da separarse en el momento
en que lo crea convenienle de
la F. S. M. Este acuerdo fué
clamorosamente aprobado, con
lo cual el Congreso quiso de-
mostrar el disgusto que le ha
jiroducido la desdichada ac-
luación de la F. S. M., mane-
jada por elementos adversa-
rios de nuestra sana orienta-
ción sindical.

Diversos delegados presen-
tan y defienden cuestiones de
orden interior, a todas las cua-
les contestan los compañeros
Pascual Tomás y Aranda sa-
tisfactoriamente, con lo que
queda aprobada la Ponencia
de Varios pasàndo,se a Ja de
Revisión de Cuentas, que abar-
ca la Tesorería de la U. tí. T.,
la del Boletín, la de S. D. E. y
la de Fondo Pro-España. El
dictamen fué leído por el
compañero Ferrer y en él se
propone por unanimidad que
el Congreso vea con satisfac-
ción la claridad, exactitud y
escrupulosidad con que se lle-
va la administración de todos
estos caudales, lo que el Con-
greso aprueba asimismo sin
ningún voto en contra y sin
ninguna observación.

El delegado del Isère desea
que conste la satisfacción de
su sección por las gestiones
hechas por la Comisión Ejer
cutiva en favor de los españo-
les que trabajan en aquel de-
parlamento.

Pascual Tomás anuncia al
Congreso que con fecha 6 de
enero del presente año ha apa-
recido en el Diario Oficial
del Estado francés el recono-
cimiento de la existencia le-
gal de la U. G. T. en este país;
de todo lo cual se felicita
igualmente el Congreso.

Se lee un telegrama de feli-
citación de la sección de Pâ-
turages (Bélgica), levantándo-
se acto seguido la sesión, da-
do lo avanzado de la hora.

Quinta sesión
Á las 9 de la mañana abre

la sesión el compañero Pauli-
no Gómez y actúan ' de secre-
tarios Campillo y Teodoro Gó-
mez.

Se designan para que actúen
como 'Mesa electoral encargada
de hacer el escrutinio para la
elección de la nueva Comisión
Ejecutiva a las delegaciones
de Salies, Marsella, Arles, Gar-
mendia y Nimes, acordándose
que la votación se et-'.ctúe de
dos a tres de esta tai do, y se
entra a discutir seguidanisn-
te la Ponencia da Prensa y
Propaganda, cuya defensa co-
rresponde al compañero Hel-
guera. Intervienen los compa-
ñeros Cubero, González, Ren-
tero, Fernández, Carreras, Ce-
la, Riaza y otros, a todos los
cuales contesta la Ponencia y
en algunos CPSOS Pascual To-
más por la Ljecutiva.

Seguidamente se disci7tp la
Ponencia ríe E.'italutos, leyen-
do el diclàmen el camarada
Martínez Dasi e interviniendo
en su discusió:i Antuña, Cal-
vo, Riaza, Sánchez, Gutiérrez,
Noval, Gómez y otros.

Las modificaciones más sa-
lientes, son: que , se, cobre el
importe del Boletín de la U.
G. T. con la cuota mensual,
que se cree un fondo nacio-
nal para garantizar la presen-
cia de los delegados directos
de Francia en la Asamblea
departamental de Delegados;
que se modifiquen las atribu-
ciones de la Asamblea de De-
legados en el sentido de que
sus acuerdos tengan la misma
validez que los de un Congre-
so; que Se aumente la cuota
para la Comisión Ejecutiva en
el Exilio de 5 francos al mes
y para el Coinité Nacional en
España de 10 francos mensua-
les; que la residencia provi-
sional de la Ejecutiva conti-
núe siendo en Toulouse.

Y dado lo avanzado de la
hora se levantó la sesión pa-
ra continuarla por la tarde.

{En el próximo número pn-
blicaremos la referencia de
las sesiones sexta y séptima,
en las qne se adoptó la posi-
ción politica y en las qne in-
tervinieron, entre otros, los
compañeros Carrillo y Trifón
Gómez.)

MIRANDO a ESPAÑA

miSim MUERTOS
El día 25 de diciembre se

dio sepultura, con ceremonia
civil, en Elida (Argelia) a la
compañera ASTREA MERCE-
DES DE LA FUENTE, hija
de nuestro querido camarada
José de la Fuente, secretario
de la sección local del P. S.
O. E. Hacía veinte días no
más que la compañera Astrea
habia logrado reunirse con
sus padres en dicha ciudad
norafricana, después de once
años de separación forzosa de-
bida a consecuencias de la
guerra de España; pero llegó
allí con la salud tan quebran-
tada que los auxilios de la
ciencia no resultaron sufi-
cientes para resistir a los du-
ros golpes de la adversidad.

Educada la finada en una fa-
milia acendradamente socia-
lista, empezó a actuar en las
Juventudes desde muy joven.

Se distinguió en los servicios
de solidaridad para los dete-
nidos del movimiento de octu-
bre de 1934 en el País Vasco.
El 1» de Mayo de 1935, en Vi-
toria, dio nota de audacia
enarbolando la bandera juve-
nil y colocándose a la cabeza
de la manifestación que los
reaccionarios trataban de im-
pedir. Durante nuestra guerra,
prestó servicios auxiliares des-
de el primer día y divulgó la
prensa socialista. El año pa-
sado estuvo detenida tres me-
ses en la cárcel de Ondarreta,
de San Sebastián. Nuestros
amigos y compatriotas de Bll-
da, en la ocasión del traslado
del cadáver a la última mo-
rada, han hecho a la compa-
ñera Astrea los honores so-
cialistas a que era justamente
acreedora. Saben nuestro
buen camarada José de la
Fuente, su «sposa y demás

todo corazón al legitimo dolor
que les embarga.

En Vidauban (Var), falleció
el 13 del actual, en plena ju-
ventud, MARIA LUISA SANZ,
hija de nuestro querido com-
pañero Féliz Sanz, presidente
de la sección de la U.G.T. de
Canet-dee-Maures. La finada
era originaria de Guecho (Viz-
caya), de donde habla venido
en septiembre último a reu-
nirse con su familia en el
exilio. El entierro constituyó
una verdadera manifestación,
concurriendo numerosos com-
patriotas nuestros y amigos
franceses, prueba de las sim-
patías que la familia Sanz ha-
bia sabido cultivarse en Vi-
dauban y en todos los medios
españoles del departamento.

A los muchos testimonios de
pésame que la familia de la
finada ha recibido, unimos el
nuestro muy sentido.

Recibimos atenta carta de la
Federación Española de De-
portados e Internados Políticos
(Departamental del Sena) en
la que se nos ruega hagainos
constar el profundo senti-
miento que les ha causado la
muerte de nuestro compañero
ENRIQUE DUEÑAS, «uno de
los pocos compatriotas que
supo apreciar el valor y el
sentir de la Federación, adhi-
riéndose a ella como socio
protector y haciendo todo
cuanto estaba a su alcance
para aminorar las consecuen-
cias ingratas y difíciles en que
se han encontrado los ex de-
poiitadoa u.

L08 Sindicatos

Cristianos.
En Nancy se ha reunido re-

cientemente el Consejo gene-
ral de la Confederación Inter-
nacional de los Sindicatos
Lristianos. con asistencia de
cincuenta delegados de diver-
sos países. La delegación de
Solidaridad de Trabajadores
Vascos presentó un largo in-
forme sobre la situación eco-
nómica y social en España,
baaado en estudios recibidos
de las organizaciones clandes-
tinas del inlerior y en traba-
jos ('oficiales publicados por
elementos especializados ( e 1
régimen franquista. VA infor-
me produjo impresión, pues
mientras todos los países eu-
ropeos en dicho Consejo re-
presentados van resiableciéii-
dose de los quebranlos sufri-
dos duranle la guerra, la si-
tuación económica dc Espa-
ña es la única que ofrece mar-
cha atrás. El representante
del Bureau International du
Travail, que asistía a esa reu-
nión en calidad de observa-
dor, ha manifestado que esa
impresión de la economía es-
laftola estaba confirmada por
as informaciones que llega-

ban a dicho organismo gine-
brino.

Para que no haya

dudas.
Los periódicos de Franco,

empezando por el diario falan-
gista « Arriba >, han publica-
do unas declaraciones del co-
ronel Hodgson, delegado de
Australia a la Asamblea de Ta
O.N.U., atribuyéndole que era
partidario de que la España
franquista fuese incorporada a
la organización internacional.
Unas declaraciones amafiadas,
para consiuno del mercado in-
terior, a la manera que un sas-
tre hace un traje a cualquier
cliente para que « le quede
bien ». Cuando al llegar a Gi-
braltar mister Hodgson se en-
teró de que se la habían pe-
gado, le faltó tiempo para pu-
blicar una reclificación, que
fué incluso radiada por la B.
B.C. El delegado australiano
eslablece que : « Yo he de-
clarado a los periodistas es-
pañoles sencillamente (jue
mientras dure a actual situa-
ción política, es imposible que
España sea admitida en el
seno de las Naciones Unidas ».

Verticalidad
Se ha publicado por la O.P.

E. un cuadro comparativo de
a baja experimentada en' la
cotización de Bolsa, por las ac-
ciones de 34 entidades banca-
rias, industriales y comercia-
les de las más importantes de
España, entre diciembre de
1947 y diciembre de 1948. Del
mínimo de 35 puntos al máxi-
mo de 700', hay cifras muy di-
versas, apareciendo agrupados
los más entre 100 y SOOpufitos.

-♦- Las autoridades fran-
quistas han dispuesto Ja re-
dución del racionamiento del
pan a Ja población, medida
que ha debido ponerse en
práctica el 10 de enero actual.

Anulando otras circulares
recientes de la Comisaría ge-
neral de Abastecimientos, que
anunciaban reducciones rae-
nos importantes, se establecen

Aciividaii socialista
Países Bajos,

I I A celebrado Congreso ex-
H traordinario el Partido So-
cialista holandés para tratar
del problema indonesio. 'Tras
debate muy animado, se adop-
tó, por 1897 mandatos contra
909, una proposición de ta
Comisión ejecutiva aprobando
la acción núlitar emprendida
por et Gobierno neerlandés en
Indonesia y lamentando que
esta politica haya sido mal
comprendida por la opinión
mundial. Otra proposición,
aprobada por 1.388 contra
1324, invita al Gobierno a
una prueba de audacia liqui-
dando rápidamente tos iiltí-
mos vestigios del régimen co-
lonial con el cumplimiento de
las promesas hechas a los in-
donesios, en colaboración con
¡as Naciones Unidas,

Al^nánia
El día íi se reunió por vez

primera el nuevo Ayunta-
miento de Berlin elegido en
las elecciones del 5 de diciem-
bre. Se aprobó por unanimi-
dad la lista de cargos muni-
cipales presentada por los
socialdemócratas. En virtud
de ello, es nombrado alcalde
central Ernest Heuter, socia-
lista ; primer alcade adjunto,
Luisa Schroeder, socialista, y
segundo adjunto, Friedens-
burg, cristiano-demócrata. Al
frente de tos diversos servi-
cios principales ■— cuestiones
administrativas, economía,
educución, alojamiento, abas-
tecimiento, finanzas, cuestio-
nes jurídicas, asuntos socia-
les, sanidad —, figuran edUes
socialistas, cristianos - demó-
cratas y liberales en propor-
tion a ta fuerza representada
por cada uno de estos secto-
res. La Municipalidad ha pu-
blicado el resultado oficial
de las elecciones del 5 de di-
ciembre en la zuna occidental
coa las siguientes cifras : (iO
st)ci<ildemócratas, 21 crislia-
nos-demócratas y 17 liberales.
En razón de que fué imposi-
ble celebrar elecciones en sec-
ior soviético, los mandatos de
los 32 concejales elegidos en
esla zona en octubre de 194()
btai sido prorrogados hasta
que la consulta popular pue-
da ser efectuada. El profesor
liculer namifesló que se pro-
punía hacer de ta capital una
ciudad autónoma y libre ij que
esperaba que a ese titulo lo-
graría hacerla participar en
la República fédéral alemana.

en definitiva los siguientes cu-
pos a Primera categoría, 8Ü
gi-Miuos ■; segunda, 100 ; terce-
ra, incluyendo familias de mi-
neros, 150 ; economatos pre-
ferentes, 450. Las autoridades
explican esla medida en ra-
zón de lo mediano de la cose-
cha de trigo ; pero influye
mucho en ella, acaso funda-
mentalmente, la importación
del trigo argentino que se rea-
lizaba en virtud del protoco-
lo Franco-Perón y en lo cual
España ha utilizado ya la ma-
yor parte de Jos créditos que
en principio estaban calcula-
dos i)ara un periodo de cin-
co años.

-♦■Como resulta difícil in-
cluso i>ara las dictaduras te-
rroristas desenvolverse dando
cada día noticias malas, Fran-
co, en su mensaje de Año Nue-
vo, tenia que dar algo mejor.
Y se !c ha ocurrido dar prome-
sas. Así, ha pedido a todos
que aumenten la producción,
ofreciendo por toda satisfac-
ción « a los patronos un por-
venir de seguridad en los mer-
cados y a los obreros un por-
venir pleno de trabajo y de
progreso ».

¡Pobre España 3

Ruptura en la F.S.M
En las reuniones que el Co-

mité ejecutivo de la F. S.. M.,
ha celebrado en Parts Jos
dius 17 y 18 de enero, los
ingleses Deakln (preeidente) y
Tewson, de las Trade-Unions.
han planteado la resolución
adoptada en octubre por el
Consejo general de dicha or-
ganización británica de pedir
la suspensión de actividades
de la F. S. M. por un año,
porque, a más de no cumplir
Jas finalidades para Jas que
fué creada, se Ja está utili-
zando fundamentalnieiite co-
mo instrumento político de la
Unión Soviética en el campo
internacional. So adhirieron
a esa acülud James Carsy,
del C. I. O. norteamericano, y
Kuppers, de la Unión sindi-
cal holandesa. Se opusieron
a la moción los miembros ru-
soe, francés (C.G.Ï.), italiano
y chino. No hubo posibilidad
de entenderse, y Jos ingleses,
americanos y holandés alian-
donaron Ja reunión anuncian-
do que no volverían más.

Dados Jos caracteres deter-
minantes del probJema, pue-

de considerarse la F.S.M. es-
cindida.; Los orientales y sU3
amigos de otros países coU'
ti mia rán sin duda utilizando
el nombre de la entidad con
loa efectivos que queden bajo
su disciplina, mientras QU^.
los otros piensan ya en J^'
creación de otra Internacional
obrera de bases democráticas
a la cual se adherirán centra-
les sindicales de espíritu occv^
dental de diversos países qvie
no tienen miembro represen-
tante en el citado Comité eje-
cutivo, como son los movi-
mientos belga, suizo, austría-
co, escandinavos, Fuerza Obre-
ra francesa. Federación Ame-
ricana del Trabajo (no afi-
liada a la F.S.M.),; América,
latina, etc.;

Apremios 'de fespaciO' iio3
obligan a dejar para el próxi-
mo número una amplia expo-
sición que tenemos preparada'
respecto a Jo que ha aconte-
cido y sobre las nuevas pers-
pectivas que ee ofrecen en el
plano mundial a Ja organiza-
ción obrera.

He tada un paca
En el feudo
de Perón.

El dictador Perón ha leído
ante 109 miembros de su par-
tido reunidos en su residen-
cia de verano, el proyecto de
nueva Constitución que pre-
sentarà a Ja Asamblea
nacional últimamente elegí-
d a. Además de un arti-
culo que permite a Perón
sucederse a sí mismo cuando
expire su mandato actual, el
proyecto contiene una clausu-
la obligando a todos los ex-
tranjeros que vivan en la Ar-
gentina a naturalizarse como
ciudadanos de este país al ca-
bo de dos años de residencia,
bajo pena de exj)ulsión. Se
puede pensar en el problema
que eso podrá plantear al
contingente de inmigrantes
que existen en aquella Repú-
blica, de los cuales se estima
en tres millones los de origen
italiano y en dos millones los
de origen español, que cuan-
do marcharon lo hiceron aco-
giéndose a leyes menos exi-
gentes. El partido peronista
ha publicado una justifica-
ción de este proyecto, dicien-
do qeu los inmigrantes eran
los bienvenidos, pero que era
necesario hacerlos ciudadanos
argentinos para ligarlos más
estrechamente al destino de
aquella nación, y que los que
nO quisieran naturalizarse son
gentes que no interesan, por-
que u obran con un interés
material y egoísta o *on ele-
mentos de desorden social.

En los EE. UU.
El programa que el presiden-

te Truman ha presentado a la
Cámara de representantes ha
tenido gran resonancia en to-
dos los medios internaciona-
les. Sus proyectos.de reformas
sociales, hay quienes los han
calificado de « socializantes »
y hasta de « socialistas ». Son
por lo general los elementos
conservadores, los detentado-
res de grandes capitales. Jos
que utilizan esos adjetivos an-
te la perspectiva de que los
privilegios omnipotentes que
hasta ahora han disfrutado
van a sufrir más que serias
podas y que en el aspecto so-
cial se harán interesantes y
amplias novedades en favor
de Jas clases menos favoreci-
das. No hay que pensar que
míster Truman realice allí el
socialismo. Tampoco él lo ha
dicho. Déjense, pues, de lado
exageraciones de lenguaje. Sin
embargo, sí ha dictio Trumàn
lo siguiente : « Nosotros re-
chazamos la teoría según la
cual la fortuna de la nación
debería quedar en manos de
algunos privilegiados. Por
contra, entendemos que la ri-

queza debe ser creada para el
bien de todos ». Ya es bas-
tante para que lo diga el pre-
sidente del Estado más capita-
lista y más poderoso de mun-
do como idea central de la po-
lítica interior que va a aco-
meter con la asistencia de hol-
gadas mayorías en la Cámara
y el Senado que el veredicto
popular le ha otorgado últi-
mamente, y — lo que para nos-
otros tiene una especial sig-
nificación — con el más de-
cidido respaldo de las dos
grandes centrales sindícales
obreras de aquella nación. Phi-
lip Murray, presidente del
C.I.O., declaró que el mensa-
je de Truman al Congreso le
había causado « profunda sa-
tisfacción » y que aquél man-
tenía todas Jas promesas elec-
torales según las mejores tra-
diciones de la democracia
americana.

Resultados oficíales
de las elecciones
en EE. UU.
Conforme Jas cifras oficiales

que publica el departamento
de Estado sobre las elecciones
presidenciales de noviembre,
los diversos candidatos han
obtenido los sufragios siguien-
tes : Harry Truman, demócra-
ta,24.104.030; Thomas Dewey,
republicano, 21.970.986 ; J.
Strom Thurmoad». demócrata,
sudista, 1.169.118 ; Henry Wa-
llace, progresista, 1.156.883 ;
Norman Thomas, socialista,
139.543' ; CJaude Waleon, pro-
hibicionista, 10a.S43 ; Edward
Teichert, sotíbílifeta'-" laborista,
29.540; Farrel Dobs, partido de
los traljaj adores, 13.611 ; di-
versos, 3.321. Estas cifras ofi-
ciales hacen resaltar una pér-
dida de 806 votos para Tru-
man y una ganancia de 1.486
para Dewey respecto a lo que
se había publicado anterior-
mente. La mayoría de Tru-
màn sobre Dev^'ev queda esta-
blecida en 2.133.044 sufra-
gios. Los votos emitidos en to-
tal ascienden a 48.690.075, o
sea 9.659 más que Jos anun-
ciados precedentemente. Es-
tas nuevas cifras obedecen a
rectificaciones efectuadas por
las Comisiones de los diversos
Estados.

Contra los truts.
Se anuncia que el Gobierno

de los Estados Unidos va a
emprender una acción en jus-
ticia contra la « American Te-
lephon and Telepgraph Cor-
poration > y contra « Western
Electric », que está enteramen-
te controlada por aquélla. Se
les acusa de maniohra para
asegurarse el monopolio de
los teléfonos norteamericanos.
El secretario de Justicia, mís-
ter Tora Clark, ha dicho que

MUNDO
DEL TRABAJO

EE. UU.

El primer Sindicato bajo la
dirección de compañeros de
raza negra que fué adiuitido
en el seno de la F'.A.T. es el
« Fraternidad de Empleados
de Coches-Camas ». Está or-
ganizado a base de oficio, li-
milándose, por consiguiente, a
obreros califcados, bien que
la mayor parte de la mano de
obra negra sea no calificada.

El fundador y presidente de
dicho Sindicato es A. Philip
Randolpli, socialista. Se inte-
resa esta organización no so-
lo de los intereses profesiona-
les, sino también de Jos pro-
blemas generales, en particu-
lar por los derechos de Jos ne-
gros, y a pesar de todas las
tenlativas de los comunistas
para apoderarse de ella, la en-
tidad sigue siendo firmemen-
te democrática. Tiene 19.000
afiliados, pero su prestigio e
influencia, lo mismo entre ne-
gros que entre blancos, es
muy superior al que haría
pensar esa cifra. líl Sindícalo
se fundó en 1925. El salario
mensual medio era entonces
de 67, 50 dólares, por un nú-,
mero ilimitado de horas de
trabajo. Actualmente el sala-
rio es de 219, 50 dólares por
240 horas. El compañero Ran-
dolph eslima, por su parte,
que para mejor defender la
causa da los trabajadores ne-
gros ba^ fiue « cpostittt-

ción de Sindicatos industria-
les, reuniendo en una organi-
zación obreros calificados y
no calificados. En 1936, en un
Congreso de la F.A.T., habló
por vez primera de Ja necesi-
dad de formar un partido po-
lítico que representase los in-
tereses del trabajo en el más
amplio sentido. Estudió en la
Univer.sidad de Nueva York
sin abandonar su trabajo. Ya
antes de la primera guerra
mundial era redactor de una
publicación socialisla de pro-
paganda. En 1917, gracias a
su esfuerzo, la cuarta parte de
los negros de Nueva York vo-
taron socialista. La « Pull-
man Company », que tiene el
monopolio de coches-camas,
peleó mucho por impedir Ja
sindicación de su personal,
recurriendo a despidos —
más de quinientos — de
quienes trataban de organi-
zarlo y utilizando de rompe-
huelgas a otros negros y a tra-
bajadores filipinos. Pero en
1935 se logró que Fraterni-
dad (« Brotherood of SIeeping
Car Porters ») por su deno-
minación verdadera en inglés,
recibiese la cualidad oficial

de movimiento representativo
de los empleados. Philip Ran-
dolph continúa siempre so-
cialista y ha sostenido última-
mente la candidatura de Nor-
man Thomas, aunque su Sin-
dicato es en gran mayoría de

pedirá a los tribunales orde-
nen a la T.T.C. que liquide
todas sus acciones de la Wes-
tern Elcetric y que ésta se es-
cinda en tres compañías dis-
tintas.

Internacional
de la Publicidad.

En la sala del Coliseo, do
Bruselas, ya tenido lugar una
reunión de representantes de
catorce países con vistas a la
creación de una Unión Inter-
nacional de la Publicidad. En-
tre Jos delegados había varios
países latinoamericanos, entre
ellos del Brasil y de Méjico,
I'l Sr. Bastide, secretario del
Comité provisional, manifestó
que se proponían Ja elevación
de Ja profesión y de Ja técni-
ca publicitaria, así como la
coordinación de reglas que
permitiesen a todos asociar
mejor sus esfuerzos hacia un
ideal profesional, impregna-
dos del espíritu de ponerlos a
disposición de todas las ideas
generosas que se orientan ha-
cia la paz. Los catorce países
representan un mercado de
35Ü millones de :« consumido-
res ».

Los P.S.
de los « cinco » países.

Se ha ceJebrado en Bruse-
las una reunión de delegados
de Jos Partidos Socialistas de
los países signatarios deJ Pac-
to de los Cinco. Bien que se
haya observado discreción ex-
tremada acerca de lo tratado,
Max Buset, presidente de P.
S.B. ha díclio que se habían to-
dos puestos de acuerdo para
continuar los contactos de un
modo regular y que al Partido
Belga se había encargado de
provocarlos a medida de las
conveniencias. '« Si cualquier
dia — añadió Buset — 1 ega-

mos a una estructura eiu-opea
más amplia que la prevista por
el acuerdo de los Cinco, crea-
remos también entre nosotros
una estructura análoga ». Asis-
tieron a Ja reunión : por Ja
Gran Bretaña, Morgan Philips,
secretario del Labour ; Denis
Healey, secretario de Asuntos
Exteriores ; Mewitson y Mae
Hinnie. Por Francia, Guy Mo-
JJet, Ferrat y Jaquet. Por los
Países Bajos, Van der Goes.
Por Bélgica, Max Buset, An-
seele, Dehousse, Tielemans y
Víctor Larock. Por el Luxem-
burgo, Raskin y Fondel.

BELGICA

La industria textil belga ocu-
pa actualmente 144.000 obre-
ros, cifra que es aproximada-
mente la vigésima parte de la
mano de obra total de la na-
ción. Las provincias que más
obreros textiles tienen son :
F'landes oriental, 75.000, o sea
más de la mitad ; Flandes oc-
cidental, 29.000 ; Lieja, 16.00;
Brabante, 13.500. En esas ci-
fras están comprendidos los
obreros y empleados de ta
industria sombrerera. Esta úl-
tima tiene actualmente 518
empresas con 17.800 trabaja-
dores.

B. I. T,

El Consejo de administra-
ción del Bureau Internacio-
nal du Travail ha decidido
crear una Comisión tripartita,
especial encargada de estable-
cer la situación de emplea-
dos y trabajadores inteJectua-
les, y ha comenzado a reunir
documentación para poner a
punto un estudio relativo a
Jas condiciones actuales del
trabajo en dicho ramo.

En un informe que acaba de
publicar el B.I.T., se estima
que muchos trabajadores a do-
niiciJio perciben salarios infe-
riores que los normales, y que
realizan su labor en condicio-
nes por Jo general nocivas. El
documento ha sido redactado
a base de informaciones reci-
huLas de Bélgica, China, Dina-
marca Estados Unidos, Fran-
cia Irlanda, Noruega, Gran
Bretaña, Suiza y Suecia. Las
autoridades de los países in-
teresados reconocen que es ne-
cesario mejorar la reglamen-
acion del trabajo a domici-

Jio si se quiere que llegue a
ser un sistema de producción
industrial en el cual las condi-
ciones de trabajo sean equi-
parad.as al sistema normal dp
producción en fábrica. El in-
forme señala también que los
trabajadores a domicilio se
recluían ortlinariamente entre
las mujeres en la proporción
de 7ü a 90 por 100.
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Socialistas orientales
en exilio

piilHHiilllillllllllllllllllliltlílllllill^

Uno da los rasgos comunes
«jue tienen los regímenes co-
inunistas con Jos diferentes re-
gímenes fascistas, es el de ha-

ber multiplicado el número
de socialistas que han sido for-
zados a tomar el camino del
exilio.

A fin de consolidar su po-
sición, todos los Gobiernos mi-
noritarios de las « democra-
cias populares » de Europa
oriental han juzgado necesario
liquidar Jos pocos socialistas
auténticos que podían haber
quedado allí como supervi-
vientes. Descuentan que una
vez eliminados los jefes, la
masa de los obreros socialistas
fie dejará absorber por los par-
tidos « unificados » bajo Ja
dirección comunista. Es lo que
se llama dictadura del prole-
tariado.

Estas persecuciones y con-
denas se practican sin niguna
consideración por los estados
de servicio, a menudo glorio-
sos, de aquellos dirigentes so-
cialistas en Ja Jucha por la
emancipación de Ja clase tra-
bajadora. Así, el socialista po-
laco Puzak, que liace unas
semanas ha sido condenado a
diez años de prisión por los
■dictadores actuales de Varso-
via, había tomado parte en Ja
revolución de 19Ü4-05 y fué
condenado entonces a cinco
afios de prisión por las auto-
ridades del zar.

En Polonia, los partidos co-
munista y socialista se han
(« fusionado > en diciembre.

En Bulgaria, el Partido Social-
demócrata fué liquidado y su
líder, Loulchev, condenado a
quince años de cárcel des-
pués de un proceso a la mane-
ra soviética. En Rumania, el
Partido Socialdemócrata fué
!« absorbido > en marzo pasa-
do. El dirigente socialista di-
sidente, Titel Petrescou, que
se opuso siempre a la coopera-
ción con los comunistas, ha
sido recientemente detenido.
Eu Hungría, el Partido Social-
demócrata ha desaparecido en
la « fusión » comunista-socia-
lista de junio de 1948, después
de que los socialistas modera-
dos hubiesen sido expulsados
de su partido o forzados a ha-
cer acto de sumisión. En Che-
coeslovaquia, los dos partidos
socialistas desaparecieron en
el golpe de Estado de febre-

ro de 1948.
, Esta supresión de los parti-
dossocialistas en Europa orien-
tal se ha efectuado gradúa-
mente, y no se ha ultimado
hasta fecha aún reciente. Tan
largo tiempo como estaba per-
rnitido a estos partidos existir
legalmente, los Partidos So-
cialistas del occidente mantu-
vieron contaoto con ellos, in-
cluso después que dejaron de
ser completamente indepen-
dientes. Esta actitud fué acre-
mente criticada por los socia-
listas orientales que fueron ios
primeros en tomar el camino
del exilio por haber rehusado
desde un principio Ja colabo-
ración con los comunistas. Y
el hecho de que los aconteci-
inientos sobrevenidos luego
ha justificado plenamente su
actitud, no hace sino fortifi-
car todavía su resentimiento.
Por esa razón, existe una cier-

;ta tensión entre Jos exilados
de la primera hora — los que
fueron anti comunistas desde
un principio — y los que vi-
nieron más tarde, después de
haber ensayado sinceramente
la colaboración con los comu-
nistas y la Unión Soviética.

Estas diferencias entre los
socialistas orientales exilados
no hacen fácil para la Interna-
cional la fijación de una ac-
titud a su respecto. El (^.O.
M.I.S.C.O., reunido semanas
atrás en Clacton, (Inglaterra),
les ha recomendado, pruden-

La revoluoiôn socialista
tiende a transformar, no

toa modos téonicos de la
producción capitalista, si-
no el régimen juridico de
la propiedad capitalista.

León BLUM

lodolfo LLOPIS
a Ifalía
Nuestro compañero Rodolfo

Llopis, secretario general del

Partido tuvo que ausentarse

de las tareas del Congreso de

la! U, G. T, en Toulouse para

acudir, en representación del

P.S.O.E,, al Congreso que el

Partido Socialista Italiano

está! celebrando estos días en

^liJáo,

Oportunamente daremos

fcuenta a nuestros lectores de

log acuerdos que adopten

nuestros camaradas de Italia

a quienes saludamos efusiva-

mente desde estas columnas,

deseándoles acierto en sus de-

liberaciones.
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temente, que se esfuercen por
constituir un centro único.
Cuando lleguen a lograrlo, po-
drán afiliarse colectivamente a
aquel organismo internacio-
nal.

El desacuerdo entre estos re-
fugiados políticos no es una
de las más pequeñas miserias
de la emigración. Es casi ine-
vitable, pero, felizmente, no es
irremediable. La « entente >
realizada por los socialistas en-
tre los múltiples Comités yu-
goeslavos de emigración nos
da una prueba reconfortante.

Y, sin embargo, las diferen-
cias étnicas entre ellos se ha-
bían injertado sobre las diver-
gencias personales. El Comité
nacional yugoeslavo no conta-
ba prácticamente más que con
Jos serbios. Ni los croatas ni
los eslovenos figuraban en su
organización. Tras numerosas
conversaciones, pudo en fin
llegarse a constituir una unión
de partidos rtémocráticos ser-
bios. Su dirigente principal
irá próxímamenle a América
cou objclo de concluir un
acuerdo con el doclor Mat-
chek, presidente de la repre-
sentación nacional croata, y
con el doctor Miha Krek, pre-
sidente de la representación
nacional eslovena. Es el ciu-
dadano Topalovich quien re-
presenta al Partido Socialista
Serbio. El acuerdo prevé Ja
constitución de un Comité na-
cional yugoeslavo que se en-
cargará de la lucha contra el
régimen de Tito. Cabe esperar

que todos los refugiados so-
cialistas orientales seguirán

muy pronto el ejemplo dado
por los emigrados yugoeslavos
de todas las tendencias.

J. ANTOINE.

UTILIZACION RACIONAL
de la mano dc obra mundial

EL B.I.T. AL ATAQUE.

« Pasamos al ataque », esta
es la consigna dada al B.I.T.
(Bureau International du Tra-
vail) por su director general
David A. Morse. Se trata de
la puesta en marcha de un
vasto programa de acción
para la utilización completa

y racional de los recursos
mundiales dc mano de obra.

El plan, concebido por el

B.I.T., acaba de ser apro-
bado por la Organización In-
ternacional del Trabajo en el
curso de su última sesión en
Ginebra. Tiende a resolver los
problemas planteados en to-
dos los palies por la necesi-
dad de asegurar un máximum
de producción utilizando lo
mejor posible la mano de
obra. Esta utilización, según
el director general citado, es
la condición indispensable del
restablecimiento económico ge-
neral y también de la readap-
tación definitiva de millones
de refugiados y de sintrabajo.

El programa del B.I.T. tie-
ne una doble importancia.

Desde el punto de vista eco-
nómico, debe permitir el au-
mento del volumen total de la
producción mundial. Desde el
punto de vista social, tiende
a utilizar gran cantidad de
mano de obra disponible en
ciertos países cuando al mis-
mo tiempo otros paises expe-
rimentan una sensible penu-
ria de trabajadores.

Míster Morse quiere que
este programa salga del cam-
po de la teoría. El B.I.T. va
a cumplir su misión en el
campo propio de las operacio-
nes. Así, el B.I.T. afrontará
en lo sucesivo directamente
los problemas planteados por
la utilización de la mano de

obra en el mundo, por la for-
maciôri profesional y por las
migraciones de aquella.

Tal programa será ejecu-
tado en colaboración estrecha
con los Gobiernos y las orga-
nizaciones obreras y de em-
pleados de los Estados miem-
bros de la Organización Inter-
nacional del Trabajo, asi co-
mo con otras entidades ínter-
gubernamentales.

MEDIDAS ADOPTADAS.

El Consejo de administra-
ción del B.I.T. ha dispuesto,
sin más tardar, una serie de
medidas prácticas conducen-
tes a asegurar el éxito del
nuevo programa.

Una reunión de elementos
especializados de los servicios
de empleo en Europa ha te-
nido lugar en Londres a ini-
ciativa del B.I.T. Este favo-
recerá el cambio de tempo-
reros entre las industrias y
las obras sociales de los di-
versos países. En lo que con-
cierne a Asia, un Comité tri-
partito (gobiernos, trabajado-
res, patronos) de mano de obra
será creado. Una estación, de-
nominada « de acción », de la
O.I.T. para la formación téc-
nica se pondrá en marcha en
fecha próxima en aquel con-
tinente. Respecto a Europa,
el B.I.T. ha sido invitado por
la Organización Europea de
Cooperación Económica a to-
mar medidas para ayudar a
los países a desarrollar la for-
mación de los cuadros en la
Industria y a convocar una
reunión tripartita de especia-
listas de la formación profe-
sional. El B.I.T. ha aceptado
esta misión.

La información sobre los
excedentes y los déficits de la

mano de obra, a la cual pro-
cede actualmente el B.I.T.,
será extendida de tal modo
que tenga un horizonte mun-
dial. Se establecerá un catá-
logo de películas cinemato-
gráficas de formación profe-
sional, y se promoverá una
reunión de representantes de
todas las organizaciones inter-
nacionales susceptibles de in-
teresarse en el problema de la
mano de obra.

LA COMISION
DE MIGRACIONES.

A la luz de lo que precede,
la sesión de la Comisión per-
manente de Migraciones de la
O.I.T, que se abre en Ginebra
el 13 de enero reviste una im-
portancia particular. La Co-
misión pondrá a punto una
serie de textos tendentes a
facilitar y a organizar las mi-
graciones de trabajadores en-
tre diferentes países. Se ocu-
pará también de aquellos que
dejan temporalmente su país
y de los que se van al extran-
jero sin pensamiento de re-
gresar. Los textos elaborados
serán igualmente aplicables a
los refugiados y a las perso-
nas desplazadas. La actividad
de esta Comisión se extiende
a los colones agrícolas. Va a
tratar asimismo de los proble-
mas relativos a la migración
de especialistas y de trabaja-
dores intelectuales.

La Comisión de Migracio-
nes, a la luz de las respuestas
recibidas de diversos Gobier-
nos, procederá a la última
discusión del proyecto de re-
visión de la convención y de
las recomendaciones sobre los
trabajadores migrantes, adop-

tadas por la Conferencia in-
ternacional del Trabajo en

1939. Y redactará un proyecto

de acuerdo-tipo cuyas dispo-
siciones generales podrán
guiar a los Gobiernos en la

conclusión de los acuerdos
bilaterales sobre las migracio-
nes. Estos textos serán some-
tidos a la Conferencia inter-
nacional del Trabajo que ten-
drá lugar en Ginebra en Ju-
nio de 1949.

Los textos aludidos tienen
cuenta también de los inte-
reses de los migrantes mis-
mos, asi como de los traba-
jadores nacionales de los paí-
ses de inmigración. Algunas
disposiciones consagran, prin-
cipalmente, la igualdad de

trato para trabajadores inmi-
grados y trabajadores nacio-
nales en lo que concierne al
salario, las condiciones de
trabajo, la afiliación sindical,

la seguridad social, etc. Pre-
vén igualmente una serie de
medidas prácticas : modalida-
des de organización del reclu-
tamiento, de la transferencia
y colocación de los migr-'ntes,
la formación profesional de
éstos, la organización y el in-
tercambio de informaciones en
materia de migración y la
centralización de estas infor-
maciones por el B.I.T.

El proyecto de acuerdo-tipo
para las migraciones de colo-
nos agrícolas será también
examinado por la Comisión.
Se inspira aquél de la pre-
ocupación de poner en valor
regiones susceptibles de desa-
rrollo y de acrecentamiento
de la producción agrícola.

Tales son los primeros as-
pectos de la acción empren-
dida por el Bureau Interna-

tional du Travail en el terreno
de la utilización de mano de
obra, de la formación profe-
sional y de las migraciones.
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El Partido Socialista Belga

y el paro obrero

El problema del paro obre-

ro ha adquirido en Bélgica tal
importancia que se considera

el problema númei-o uno en los

astuilos interiores del país. El
Consejo general del Partido

Socialisla belga ha celeb<ado
ima reunión especial pai"a
examinarlo. Los obreros sin

ocupación son más de 2u0.0()0,
de ellos 140. Oüü en paro com-
pleto. La región más particu-
larmente alcanzada ts la de
Flandes, donde se localiza
cerca del 80 por 100 Ll com-
pañero Eekelers dió sobre la
situación en Amberes y su dis-
trito detalles interesantes. La
industria del diamante, de un
contingente normal de KJ.OOO
obreros y 4.000 inlermediii-
rios y patronos, — y que des-

de la Liberación ha exporiado
por 7.000 millones de francos

belgas —- tiene hoy 5.000 tra-
bajadores eli paro. El ¡liunian-

te industrial allí tratado re-
])re.senla el 70 ])or 100 de La
producción del Congo. Los re-

l)aradores de navios crau
11.000 hace pocos meses. Hoy
no son más que ü.500. Obreros
diestros con los cuales se ba-
dán los trabajos en Amberes
con mayor prontitud qne en
cualquier otro lugar del mun-
do. Los Irabajadores del puer-
to son en número de 12.000 ;
al présenle, en ciertos días hay

hasta T .€(X) inocupados. 1.a
ciudad ha gastado más de 500
millones en trabajos del puer-
to, pero son relativamente po-
cos los barcos que vienen. En

las tejeras del Rupel, hay
4.000 obreros sin ocupación
de un contingente de 7.000.

En el distrito de Amberes es-

tán controlados hasta ahora

U
NA tibia tarde de Octu-
bre último, dos hombres
for nidos, queridísimos

amigos míos, me sacaron
del hotel de San Juan de Lui
donde, con eJ corazón enfer-
mo — enfermo de tanto usar-
lo, según tengo dicho —, lle-
vaba yo recluido diez semanas.
Izado en una camilla, condu-
j.éronme escalera abajo hasta la
ambulancia-automóvil. Ambos,
despechugados, dejaban aso-
mar sobre el pecho varias me-
dallas. Eran dos católicos vas-
cos en el exilio. Me trajeron a
una casa con habitaciones lu-
minosas y; magnífico panora-
ma. Desde el lecho, y desde
butaca próxima, tengo delante
el cielo y el mar. Para con-
templarlos, suspendo a veces
mis lecturas, pero esas sus-
pensiones constituyen simple
sustitución de página, trocan-
do Jas pequeñas y blancas
de libros y cartas por las ina-

cababels y azules del cielo y
del mar, donde leo o, mejor di-
cho, quiero leer.

El cielo sobre el mar da ma-
yor sensación de infinitud
que sobre la tierra, pues Jos
montes parecen ponerle co-
tos. La tierra, en sus valles
más dilatados y en sus monta-
ñas más altas, da sensación de
grandeza. La de infinitud le
está reservada al cielo, pero
al cielo sobre el mar, sensa-
ción que ni siquiera se extin-
gue en el horizonte, allá don-
de, a nuestros ojos, cielo y
mar se besan. Panoramas tan
colosales como el que disfruto
ahora a diario, y a cuya rei-
terada contemplación me in-
vita mi forzosa inmovilidad,
patentizan nuestra insignifi-
cancia. ¿Qué somos ? Casi na-
da, comparados con Ja inmen-
sidad que el magno espectá-
culo nos permite columbrar ;
menos que nada ante otras in-
mensidades cuya adivinación
nos resulta imposible y res-
pecto de las cuales quizás esta
inmensidad que aquí nos
asombra sea tan insignifican-
te como nosotros en relación
a ella, porque hay millones,
billones de mundos cual éste
en que moramos. En nosotros.
Ja única inmensidad es Ja de
nuestra ignorancia.

Sin embargo, yo sé muy
bien — lo sé desde que tengo
uso de razón, pues si más tar-
de aprendemos a conocer lo
perecedero a medida que nos-
otros mismos perecemos, los
años valen de poco para cono-
cer lo imperecedero — ; sé
muy bien que el hombre es
ajeno a la creación del cielo,
del mar y de la tierra, todo
obra anterior a él e infinita-
mente superior a sus pobres

medios.
Ciñéndome a lo que mi vista

alcanza, resultaría ridículo
comparar la obra del hombre
con acpieJla otra en que para
nada intervino. Obra del hom-
bre son en esta rada, que pin-
torescamente bordean Socoa,

Ciboure y San de Luz, los
muelles y las casas; poca, po-
quísima cosa comparada con
el cielo y el mar, cuyo pode-
río es tal que hace ineficaz o
destruye a su antojo la obra
humana. En días de galerna,
olas gigantescas rebasan los
muelles exteriores, burlándo-
se de ellos — su ruido seme-
ja carcajadas de mónstruo —,
batiéndolos con fuerza increí-
ble, qne muere deshecha en

torrentes de espuma, para re-
nacer sin demora. En luia pun-
ta de la playa, junto al puerto,
asonma ruinas de e'dificacio-

Meditaciones FRENTE AL MA
nes que el mar, durante horas
de furia, abatió. Y más aJIà
hay ruinas producidas por el
tiempo. Toda obra del hom-
bre, aunque dure siglos, es
perecedera. Lo otro, es eterno.

El liombre, incluso el de
pueblos primitivos, ha recono-
cido su inferioridad, asustán-
dose de ella. Este miedo le
condujo a sacrificios ofrecidos
e n culto idolátrico para
aplacar a dioses que suponía
guiados por afanes de vengan-

za. El sentimiento religioso —•
que, según vieja definición,
constituye un sentimiento de
depéndencia con respecto a
voluntades superiorísimas a la
del hombre — fué afinándose
hasta abolir y execrar los sa-
crificios humanos. El cristia-
nismo significa un progreso
enorme. Pero hay muchos ti-
tulados cristianos — propor-
cionalmente, más en España
que en parte alguna — que,
olvidando lo más sublime en-
tre las enseñanzas de Jesús,
predican y practican, a su
modo, los sacrificios huma-
nos. Muy cerca de la capital
mejicana subsisten las pirá-
mide* de Teotihuacán, cuyas
piedras se impregnaron de
sangre de indio? a quienes se
arrancaba el corazón para
ofrecerlo palpitante a los dio-
ses implacables. Esas pirámi-
des me han recordado los sa-
crificaderos de España, donde
hubo millares de fusilamientos
con ocasión de nuestra espan-
tosa guerra, promovida por
gentes que, denominándola
Cruzada, invocaron el nombre
de Dios para provocarla y ob-

tuvieron bendiciones episco-
pales para santificarla.

Apenas sonaron en 1936 los
primeros tiros fraticidas, yo,
dirigiéndome por radio a unos
y a otros, a amigos y enemi-
gos, pedí a todos piedad. Nin-
gún jerarca de la Iglesia cató-'
lica, hizo nada idéntico. Aca-
so muchos sintieron igual im-
pulso de suplicar piedad, e
incluso de exigirla con su gran

envolviéndonos en odio, aun-
que la Iglesia estaba obligada
a quedar libre del horrendo
contagio, pero todavía sigue
sembrándose odio, sin que na-
die se atreva a destruir tan
perniciosa simiente. ! Tre-
menda responsabilidad apro-
vechar asi los surcos ! En es-
paña muchísimos católicos
sienten odio contra quienes
no hemos recibido la gracia,

por Indalecio PRIETO
autoridad, pero lo refrenaron,
procurando que no asomara a
los labios. ¡Cuánto bien ha-
brían hecho proclamando, gri-
tando, tan noble impulso !
Cuántos bárbaros crímenes ha-
brían evitado ! Porque el he-
cho de que se cometieran crí-
menes en la zona republica-
na no podía servir de justifi-
cación a nadie que de cristia-
no se precie para disculpar,
aprobar o aplaudir los que
perpetraban quienes decían
luchar por Dios. Mi soledad
de entonces me consternó, pe-
ro mi consternación fué ma-
yor luego de concluida la te-
rrible contienda, cuando un
eminente profesor católico en
exilio me enteró de cierta car-
ta de un obispo, amigo suyo —
omito el nombre para no "deni-
grarle —, afirmando que los
fusiles debían seguir atronan-
do para abrir paso al Evange-
lio. Esa senda, ¿es admisible y

practicable para evangelizar ?
Los odios nunca serán cami-
no ; el amor al prójimo, si. Pu-
do la guerra cegarnos a todos,*

o sea — aquilatando exacta-
mente el vocablo — contra ios
des-graciadüs. Y la des-gracia
debiera merecer compasión, en
vez de aversión. No obstante,
ésta llega a traducirse en vehe-
mentes deseos de exterminio.
Los sacrificios humanos de an-
tes estaban inspirados por la
ignorancia ; los de ahora, por
la saña. Peor, cíen veces peor.

En un discurso que pronun-
cié en Méjico propuse incor-
porar a la ley las obras de
misericordia, para no. dejar
su cumplimiento al arbitrio de
los hombres, frecuentemente
dominados por egoísmos y
avaricias, más nunca propon-
dré que la ley imponga deter-
minadas creencias religiosas.
Caridad y tolerancia pueden y
deben ser lazos de unión ; in-

soJidaridades e intransigen-
cias, rompen esos vínculos

fraternos. La intransigencia se
defiende hoy en España, des-
de círculos eclesiásticos, o
desde sus inmediatas cerca-
nías, con literatura más selvá-
tica que la empleada en las

guerras civiles del siglo .Xl,X,
sin otro cambio, en cuanto al
enemigo, que poner al mar-

xismo donde, como diana para
los disparos agresivos, se pu-
so antaño al liberalismo.

Carlos Montilla, condenado

a muerte con ellos, aunque, in-
dultado, me refirió Jas últi-
mas horas de mis amigos y co-
rreligionarios Francisco Cruz
Salido y Julián Zugazagoitia,
cazados por católicos españo-

les en Francia para sacrifi-
carlos en España. Hermanos
en el trabajo, les tocó ser igual-

mente hermanos en la muerte
y en el sepulcro. Puestos en
capilla, entraron a acompa-
ñarles varios sacerdotes. Cruz

Salido rechazó sus exhorta-
ciones con reproches para el
clero por haber fomentado la

guerra y aceptar la sañuda
venganza. Zugazagoitia se li-
mitó a decir : « Para enten-
derme con Dios no necesito
intermediarios ». Con arreglo
cada cual a su temperamento,
negaban autoridad a aquellos
exhortadores. Y los dos, pese
a todo, procedieron cristiana-
mente en momentos supremos
recomendando que « sus ca-

dáveres nunca sirvieran de
banderín de propaganda, ni se

utilizaran como medio para
atizar las brasas de odios y
rencores >. ¡Hermosa lección ¡

¿Pero solamente se ha abier-
to—o ahondado — la sima
entre creyentes y descreídos?
La Iglesia tiene ante sí el pro-

blema de graves disensiones
entre sus fieles. No se ha ex-
tinguido el recuerdo de los

sacerdoles vascos fusilados por

, ^UÉ le pasa a Franco?
J II La angustia de las di-
V ficultades de la econo-
mía española le está llegando
al cuello. Habiendo fracasado
las gestiones realizadas hasta
el presente para obtener de
los Estados Unidos los cien-
tos de millones de dólares que
necesita para vitalizar al eco-
nomía nacional sumergida en
la decrepitud por la incapa-
cidad manifiesta del régimen,
moviliza ahora nada menos
que al primado de la Iglesia
católica, el cardenal Pía y
Deniel, dirigiendo a Norte-
américa, por el procedimiento
indirecto de una interviú u con-
cedida » al « New Yorl< He-
rald Tribune », un llama-
miento apremiante.

Monseñor quiere que los Es-
tados Unidos, a la vez que
otorguen al Gobierno fascista
del Caudillo un reconocimien-
to total, le suministren una
ayuda económico - financiera
importante...

Todas las fanfarronadas
que los servicios franquistas
difundían desdeñando la acti-
tud de las naciones democrá-
ticas y proclamando a voz de
arriero que España se basta-
rla a sí misma para levantar
8u economía — fanfarronadas
cuya vacuidail se mostraba
evidente en el instante mismo
en que eran pronunciadas—,
van desmoronándose triste-
mente una tras otra de pro-
pia confesión de ios fascistas
astpaooJea,

El cardenal Pía y Daniel

pide ayuda para Franco

Dice el cardenal cosas muy
curiosas. Defiende desde luego
ardorosamente el régimen de
tiranía reinante, añadiendo,
para que se les deje en paz,
que el régimen interno de la
nación es cosa que compete a
los españoles mismos. Se guar-
da muy bien de indicar que
a la nación española no se le
consiente manifestar su vo-
luntad soberana, que los que
impúdicamente están hablan-
do en su nombre no son sino
una minoría que « conquistó »
el Poder haciendo armas con-
tra la nación y que se man-
tienen en él gracias al apa-
rato de fuerza que tienen or-
ganizado en el más puro estilo
totalitario.

« No hay nación en el mun-
do — agrega — que cuente con
mejores leyes sociales que Es-
paña », para reconocer inme-
diatamente después que « las
clases obreras viven en con-
diciones precarias-,). Entonces,
¿para qué sirven las teorías
legisladas sí la vida real y
efectiva que se procura al
pueblo muestra una situación
d^Minharia da LndíeesacLaS
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Refiere también que judíos

y protestantes no son allí ob-
jeto de molestia alguna y go-
zan de la libertad de practi-
car el culto... en privado.
Hay 120 capillas protestantes
autorizadas, a las cuales se
les prohibe colocar avisos ex-
teriores anunciando el hora-
rio de les oficiones religiosos.
Se les prohibe también la dis-
tribución en público de folle-
tos y libros de su credo, y la
Iglesia católica ejerce una
vigilancia rigurosa sobre cual-
quier otra actividad proseli-
tista protestante. He ahi el
concepto que de la « libertad »
religiosa priva en la España
franquista y que a su eminen-
cia el doctor Pía y Deniel le
parece tan bien.

Este cardenal primado, del
cual no hemos visto ni oído
todavía que hubiese formu-
lado una condenación de las
atrocidades cometidas por los

franco-falangistas ni durante
ta guerra civil ni años des-

pués de terminada oficial-
mente ésta, ni pensamienlo
alguno tendente a devolver a
la. nación los derechos sobe-

ranos que por la violencia de
las armas le fueron sustraí-
dos, siente una preocupación
singular por consignar que la
Iglesia católica no tiene res-
ponsabilidad ninguna u en el
orden político », en el cual se
desenvuelve con toda indepen-
dencia. !Ah, la pastoral de

los obispos respaldando la su-
blevación contra los poderes
legítimos del Estado! lAh, las

actividades políticas franquis-
tas del obispo de Madrid-
Alcalá monseñor Eijo-Garay!

!Ah, otras muchas que, sin las
limitaciones obligadas por el
espacio, podríamos fácilmente
dejar compiladas aquí!

La inesperada salida a la
politica internacional del car-
denal Pía y Daniel es una de
las intervenciones franquistas
más lamentables que podían
haber sido hechas por una
personalidad de su significa-
ción. Pretendiendo rectificar
verdades históricas, rectificán-
dose a sí mismo en el propio
cuerpo de sus declaraciones,

disimulando o torciendo bl
sentido natural y lógico de
las cosas para dar una im-
presión artificial inexacta, no

ha hecho sino poner nueva-
mente en luz las graves ta-

ras internas de la tiranía
franquista y las complicida-
des de una gran parte del alto
clero católico español, al pres-
tigio de cuya Tglesia ha ren-
dido por supuesto monseñor
Pía y Osniel un flaquísimo
servicia.

orden de Jas autoridades fran-

quistas y aquí viven otros en
destierro, amparados por las
jerarquías eclesiásticas y ro-

deados del cariño de Jos cató-
licos franceses. Pero allende
los Pirineos ningún mitrado se

decide a acometer la indis-
pensable obra de paz, ni si-
quiera la de independizar es-
piritualmente a la Iglesia, pa-

ra' que deje de ser servidora
incondicional de un Eslado
despótico y anticristiano. Re-
cientemente, al presentar sus

cartas credenciales el nuevo
Embajador de Franco en el
Vaticano, don Joaquín Ruiz-Ji-
ruénez, convirtió su discurso
protocolario en arenga fran-
quista. Las palabras del Papa,
apartándose de tan impruden-
te tema, fueron discretísimas ;

las del Embajador, imperti-
nentes y osadas.

En Zarauz, casi ciego, pasa
los últimos días de su vida Ma-
teo Múgica, el obispo de Vi-

toria expulsado de su dióce-

sis en 1930 por imposición de
ios falangistas. A monseñor

Múgica Je pidieron en Roma
que sobre su expulsión guar-

dara secreto por diez años.
Han pasado doce. Libre ya de
tal mandato, ¡qué cosas más
terribles podría contar el vie-
jo obispo sobre las persecu-
ciones y vejámenes que desde
1936 ha venido sufriendo su
clero y de las cuales él tuvo
noticia, sumiéndole en amar-
gura, durante larga expatria-
ción ¡ Hace poco fué a visi-
tarle el nuevo obispo de Vito-
ria, hoy arzobispo electo de
Santiago de Compostela, mon-
señor Ballester. Monseñor Mú-
gica cayó de rodillas ante él,
rogándole con acento de peca-
dor : « ¡Déme la bendición ¡»
« ¡Levánlesc, hermano ¡ », su-

plicó el visitante. « No, déme
la bendición ¡ » repitió don
Maleo. « ¡ Levántese, por
Dios ¡ >, insistió el diocesa-

no. Y como aquél siguiera de
rodillas, púsose también de hi-
nojos monseñor Ballester, ex-
clamando : « ¡Es usted quien

debe bendecirme a mí ¡ ¡Dé-
nie su bendición, se lo supli-
co 1 ». Y aviniéndose cada
uno a los deseos del otro, se
bendijeron mutuamente, siem-

pre de rodillas. Por sumisión
a la potesdad estaba justifica-
do el ruego del obispo depues-
to y por caridad hacia el ul-

trajado, la súplica de su su-
cesor...

Pero tornemos la vista al
mar. La marea, bajando, deja

al descubierlo enlre arenas
doradas unos peñascos oscu-
ros. Volverá a subir y bajar,

brindando fuerzas incalcula-
bles que el hombre aún no

ha sabido aprovechar. El hom-
bre, que supo hace siglos uti-
lizar la fuerza del viento para
henchir velas en las naves y
hacer girar aspas en los mo-
linos, no ha acertado toda-

vía a valerse de la fuerza del
mar, completando la bulla ne-

gra y la hulla blanca con la
hulla verde. La ovalada bahía

se me presenta en este instante,
fulgurada por el sol, conu)

grandiosa medalla, evocadora
de las que vi brillar sobre el

|)echo de los dos amigos vas-
cos ([ue nu' sacaron en cami-
lla del holel, símbolo en ellos

de una fe religiosa capaz de
ofrecerles ])ara sus almas una
vida lan eterna, por lo menos,
como la de esle nuir que con la
canción rumorosa del oicnje,
mece mi intranquilo sueño,

San Juan de Luz.
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, 25.500 parados, Ce ellos 2 500

jóvenes '>i''"ores a/ 9 años V
9.:iOO peones en g^eneral 1 as
destrucciones

fueron considerables -13 000
casas destruidas, -¿¡j '

,piebranta<las, 1^1.000 coV df-
ños menores. lA 25 o 30 por

100 de jóvenes matrimonios
se ven forzados a vivir en ca-
sa de los padres.

Bien que lo de Amberes es-
tá ligado a la economía nacio-
nal, generalizando el proble-
ma, se ve que también en Wa-

lonia va creciendo el paro. Al
lado de que la mitad de la ex-

portación total belga está
constituida por productos me-
talúrgicos, Ja.s actividades so-

bre las cuales se cierne la cri-
sis son principalmente la cons-
trucción y la industria textil.

En el Consejo general del Par-
tido a que nos referimos, las

intervenciones fueron nume-
rosas. Enlre ellas hubo las do
Max Buset, lùluardo Anscele y

Paul-llenri Spaak, que apor-
taron informes interesantes
para esclarecer el problema y
ver de hallar orientaciones sa-

nas y racionales: Faltan en
Bélgica 300.000 alojamientos,
para instalar a un millón de
per^nas que tienen hogares
en malas condiciones. No es
éste un factor desdeñable en
la consideración de otros pro-
blemas, por ejemplo el de los
divorcios, cuyo porcentaje se

ha triplicado y en algunas co-
marcas hasla cuadruplicado.

Un plan de construcción de
viviendas podría ocupar a

30.000 parados y otro plan de
trabajos públicos a 20.000. Sin
embargo, es necesario adoptar

. también perspectivas más al-
tas, una de ellas enlazada con
el cambio de Ja moneda y Ja

falta de divisas de algunos
países habituales importado-
res de productos belgas. Dijo

Anseele que había que ir pen-
sando en un plan europeo,
englobando mercados africa-
nos y asiáticos, y que Bélgica
tiene a disposición el merca-

do del Congo con 15 millones
de habitantes. Añadió que ha-
bía que entenderse con socia-
listas de otros paises para
crear cuanto antes organiza-

ciones supranacionales que
coordinasen intereses conjun-
tos.

El compañero Spaak mani-
festó que ya en 1938 tenia

Bélgica 240.000 parados, con
un millón de trabajadores ins-
criptos en el seguro. En 1948
el número de parados es apro-
ximadamente el mismo, pero

sobre un millón ochocientos
mil inscrpilos en el seguro. No
hay, pues, Jugar a alarmarse.

El problema belga no tiene se-
mejanza con el inglés, donde
antes de la guerra se vivía
en gran parte de las rentas de

capitales colocados en el ex-
tranjero y que ahora debe rea-
lizar un gran esfuerzo para ase-
gurar la vida de su población.

Nuestros camaradas sindicalis-
tas piden el aumento del sub-
sidio de paro hasta el 60 por
100 del salario. Bien, pero me-
jor es poner los obreros al
trabajo que pagarles subsidios
en pérdida. Este año vamos a
gastar 2.500 millones para
construcción de habitaciones;

Én trabajos públicos hay que
ser muy prudente, mirando
también a escoger lo que ab-
sorba el mayor número posi-
ble de parados. Hemos de for-
mular un presupuesto extraor-
dinario a este respecto. El

Plan Marshall es la posibilidad
de poner Europa al trabajo,
y queremos, gracias a aquél,
equilibrar el comercio euro-
peo. Se nos dice que hay que

aplicar la economía dirigida.

No soy hoslil a esto, pero an-
tes de presentar un plan al

partido social-crístiano es ne-
cesario que nuestro propio,
partido se entienda sobre lo
que debe ser este plan. Entre
tanto, yo tengo un contrato :

la declaración ministerial. Si
ahora no estáis de acuerdo,
hay que decirlo y presentar

un nuevo programa.

Max Buset esbozó un pro-
yecto de resolución, diciendo
que se estaba de acuerdo con

lo expresado en la declaración
ministerial sobre la lucha con-
tra el paro, pero que lo que

importaba era la ejecución de
ese programa y que el Gobier»

no diga concrelamente lo que
va a emprender. El proyecto
de resolución fué aproliado
por unanimidad. Recuerda és-

te que la particiijcaióu socia-
lisla en el Poder encuentra
su principal razón de ser en

la adopción por el Gobierno
de un programa de lucha efec-
tiva conlra el paro ; encare-
ce de él disi)onga en (Conse-

jo de gabinete en corlo pla-
zo el conjunto de las medidas
que cuenta poner en jráclica;
encarga a la Oficina r el Parti-

do ijrovoque los contactos ne-
cesarios para escalonar lar.
iniciativas gubernamentales y
el trabajo parlaiiienlario para
garantizar la realización efec-
tiva de esa política ; estima
que liay lugar a aumentar sin

lard.ir la IÍIÍ»Ü de la indeniniza-

cióu de paj'o a favor de ios
obrero».


